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ENTREVISTA

Julián Casanova
Catedrático de Historia Contemporánea en la  
Universidad de Zaragoza 

En un tiempo en el que el pasado vuelve 
a ser un campo de batalla político y los 
viejos mitos regresan con nuevos for-

matos, Julián Casanova insiste en una idea 
incómoda: la historia no está para tranqui-
lizar conciencias, sino para incomodarlas. 
Es uno de los historiadores españoles más 
reconocidos en el estudio de la Guerra Civil, 
el franquismo y las violencias políticas del 
siglo XX. Profesor universitario y autor de 
una extensa obra traducida a varios idiomas, 
Casanova ha dedicado buena parte de su 
trayectoria a desmontar los relatos compla-
cientes sobre la dictadura y a analizar cómo 
se construyen —y se disputan— las memo-
rias colectivas.

Para él, la memoria democrática no es un 
ajuste de cuentas ni una batalla cultural en-
tre bandos, sino una tarea intelectual y cívica 
para conocer lo ocurrido, asumir responsa-
bilidades y comprender cómo el pasado 
sigue proyectándose sobre el presente. En 
un contexto marcado por el auge del revi-
sionismo y la fragilidad de las democracias 
europeas, Casanova reivindica el papel de 
la historia frente al mito, y del conocimiento 
frente a la manipulación.

DeǇende que la memoria democrática no es 
una «batalla ideológica», sino un ejercicio 
de conocimiento y justicia. ¿Cómo deǇniría 
la memoria democrática hoy en España
Al contrario que las luchas heroicas, los 
triunfos militares o las celebraciones de la 

grandeza nacional, los pasados traumáticos, 
sucios o infames no se prestan a relatos fáci-
les o que dañen su imagen oǇcial basada en 
mitos. En la España de la transición y de las 
dos primeras décadas de la democracia se 
evitó una confrontación directa con los crí-
menes del franquismo.

Esa tendencia comenzó a cambiar desde 
la década de los noventa, después de un largo 
período de indiferencia política y social hacia la 
causa de las víctimas de la represión franquis-
ta. Coincidió ese cambio con la importancia 
que en el plano internacional iban adquirien-
do los debates sobre los derechos humanos y 
las memorias de guerra y dictadura. Una parte 
de la sociedad civil comenzó a movilizarse, se 
crearon asociaciones para la recuperación de 
la memoria histórica, se abrieron fosas en bus-
ca de los muertos que nunca fueron registra-
dos y los descendientes de los asesinados por 
los franquistas, sus nietos más que sus hijos, 
se preguntaron qué había pasado, por qué esa 
historia de muerte y humillación se había ocul-
tado y quiénes habían sido los verdugos. Las 
acciones para que esas víctimas tuvieran un 
reconocimiento público y una reparación mo-
ral encontraron muchos obstáculos, pero los 
logros, aunque insuǇcientes, han sido muy im-
portantes, primero con la Ley de Memoria His-
tórica de 2007, con el gobierno de Rodríguez 
Zapatero, y casi quince años después con la 
Ley de Memoria Democrática, impulsada por 
el gobierno de Sánchez.

Pese a esos avances legislativos, ¿por qué 
cree que sigue siendo tan difícil alcanzar un 
consenso social y político sobre la memoria 
del franquismo?
Las investigaciones de los historiadores, el re-
gistro del desafuero cometido por los militares 
sublevados y por la dictadura de Franco, saca-
do a la luz por sólidos estudios, hizo también 
reaccionar, por otro lado, a conocidos perio-
distas, propagandistas de la derecha y aǇcio-
nados a la historia, que retomaron los viejos 
mitos de la manipulación franquista.

En la España de la transición y de las 
dos primeras décadas de la democracia 
se evitó una confrontación directa con 
los crímenes del franquismo

 “Cuando se banaliza el pasado, 
se ataca a la democracia”
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El juego de «equiparación» de víctimas y 
responsabilidades ha dominado la mayoría 
de las representaciones divulgadas en los 
medios de comunicación y ha sacado a la luz 
una clara confrontación entre las narraciones 
y los análisis de los historiadores y los usos 
políticos y recuerdos. 

¿Cómo se ha alimentado esa confrontación 
en el espacio público?
La aparición de Vox ha radicalizado el dis-
curso que ya sostenía la versión oǇcial del 
Partido Popular. Para decenas de miles de 
víctimas la victoria de Franco en 1939 signi-
Ǉcó prisión, tortura, ejecuciones, campos de 
concentración y exilio. La ciencia y la cultura 
fueron destruidas o puestas al servicio de sus 
intereses y objetivos. Silenciando todo eso, el 
discurso de Vox insiste en que Franco fue el 
gran modernizador del país en el siglo XX, el 
campeón del desarrollismo. Y, además, cuan-
do compartió con el Partido Popular el poder 
en algunos gobiernos autonómicos, presionó 
para derogar las leyes ya aprobadas.

¿Cómo se puede evitar que la memoria 
histórica termine convertida en un 
instrumento partidista?
Con información, investigación, educación y 
una buena difusión del conocimiento histórico, 
en los medios de comunicación y en las redes 
sociales. Quizá todos esos campos de actua-
ción no sean suǇcientes, pero si se abandonan, 
solo quedarán mitos y mentiras. 

Ha advertido en varias ocasiones de una 
operación para rehabilitar la Ǉgura de 
Franco. ¿Cómo interpreta esta tendencia?
Los historiadores tenemos el deber de re-
cordar lo que la gente quiere olvidar (Hobs-
bawm dixit), sacar a la luz las partes más 
oscuras de ese pasado oculto. La tendencia 
en muchas partes de Europa, y del mundo, 
no solo en España, desde los nuevos e in-
ǈuyentes grupos políticos de ultraderecha, 
es minimizar, banalizar esas partes infames 
y convertir a esos dictadores en moderniza-
dores, y de paso atacar con su recuerdo a 
las democracias.  

¿Qué mitos sobre Franco y el franquismo 
considera hoy más extendidos? 
El mito de que Franco libró a España de la 
Segunda Guerra Mundial ya fue desmonta-
do por los historiadores Paul Preston, ángel 
viñas o Enrique Moradiellos. Si Franco hu-
biera metido a España en la Segunda Guerra 
Mundial habría sido un desastre para él y 
los aliados no le habrían dejado en el poder 
después de 1945. Son argumentos tan infan-
tiles que no merece la pena rebatirlos, pero 
los juntas en un vídeo de TikTok y el mito 
crece de nuevo. 

El más extendido ahora es el del Franco 
modernizador. Claro que modernizó Espa-
ña, porque en la década de los 60 se mo-
dernizó toda Europa. Pero aquí pagamos un 
coste humano y social que nuestros vecinos 
no pagaron. Por más que insistan, Franco no 

inventó la Seguridad Social, y pantanos tam-
bién se inauguraron en Corea del Norte. Otro 
mito es que libró a España del comunismo. 
En realidad, el comunismo no logró gober-
nar en ningún país occidental. Tampoco lo 
habría hecho en España. ¿Alguien duda de 
que si la guerra la hubiera ganado el bando 
republicano no habría invadido Alemania a 
España en 1940 como hizo en Francia y en 
toda Europa?

Dentro de ese debate, ¿qué lugar ocupa 
la memoria ambiental en la memoria 
democrática?
No se ha atendido mucho a esa parte de 
la memoria. Se ha centrado casi todo en 
la violencia y en la represión física, en los 
asesinados, encarcelados o torturados. La 
reciente historiografía ha ampliado el foco 
a los costes sociales, económicos, cultura-
les y ecológicos de la larga dictadura. Los 
años “buenos” del desarrollismo causaron 
una despoblación acelerada y también el 
Ǉn de la agricultura tradicional y el gran 
éxodo desde el campo a la ciudad. Hay 
buenos estudios, pero muchos de ellos son 
muy especializados y no han tenido una di-
mensión social notable, con una precisa 
difusión. 

El franquismo suele asociarse a grandes 
infraestructuras -pantanos, pueblos de 
colonización- que todavía forman parte 
del paisaje. ¿Cómo deben interpretarse 
históricamente estos proyectos?
Entre 1943 y 1975, los españoles pudieron 
ver a Franco en el NO-DO en 375 ocasiones 
en actos propagandísticos, viajes por las 
diferentes provincias, recepciones oǇciales 
o concesiones de condecoraciones y pre-
mios; en 215 como jefe de Estado; y en 154 
inaugurando pantanos, viviendas, fábricas 

Durante una conferencia en Belchite con motivo del 80.º aniversario de la batalla, donde reivin-
dicó este enclave como lugar de memoria y enseñanza de la Guerra Civil, más allá de los mitos 
y la propaganda © Juan Galindo Simón.

La llamada reforma agraria 
franquista condujo a la desaparición 
del campesino
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o proyectos agropecuarios, porque, como 
recordaba Franco en esas inauguraciones, 
«el Movimiento Nacional se ha propuesto 
redimir a los hombres y a las tierras de Es-
paña, llevar la alegría y el sol a los hogares 
y el bienestar al campo».

La mayor parte de canales, embalses 
y pantanos que el caudillo inauguró en la 
década de los cincuenta fueron construi-
dos con mano de obra forzosa y de des-
tacamentos de la Dirección General de 
Regiones Devastadas, disuelta en febrero 
de 1957 con la creación del Ministerio de 
vivienda. El Instituto Nacional de Coloni-
zación creó desde 1940 casi trescientos 
pueblos, la mayoría en Extremadura, Anda-
lucía y Aragón, donde se asentaron 55.000 
familias en tierras de secano de poca pro-
ductividad que el Estado compró a grandes 
propietarios para convertirlas en regadío: 
«una verdadera reforma agraria», como la 
denominó Franco en 1951. Muchos de esos 
pueblos de colonización, acompañados de 
construcción de pantanos y canales, dise-
ñados por conocidos urbanistas, bautiza-
dos con el sobrenombre «de Franco» o «del 
Caudillo», se deshabitaron en el gran tras-
vase de población del campo a la ciudad 
en los años sesenta. 

Durante décadas, los pantanos 
se presentaron como símbolos 
incuestionables de modernidad y 
progreso. ¿Cree que esa narrativa sigue 
operando hoy cuando se evalúa el legado 
material del franquismo, especialmente 
en el mundo rural?
La España de los últimos quince años de 
la dictadura vivió entre la tradición y la 
modernidad. Había una España miserable 
y primitiva, de hambruna y pobreza, que 
desaparecía, aunque no del todo, captada 
en las imágenes de fotógrafos y cineas-
tas y en las narraciones literarias. Y hay 
otra moderna, que nace, aunque no pue-
de dominar todavía y matar a la vieja. Esa 
tensión entre la tradición y la modernidad 
preside tanto el cine de Carlos Saura, en 
La caza (1965) por ejemplo, como el de 
Luis Buñuel en viridiana (1961) o el de Luis 
García Berlanga en El verdugo (1964). En 
La caza sabemos desde el primer momen-
to que en el escenario donde los cuatro 
protagonistas van a cazar conejos murió 
mucha gente en la Guerra Civil. Los tres 
hombres mayores, a quienes el pasado 
común persigue y el presente no les per-
mite ser felices, se matan entre ellos. Sólo 
el joven queda vivo, no sabemos si para 
seguir recordando, prisionero del pasa-
do, o como esperanza de cambio. Porque 
mientras los mayores preparan el enfren-
tamiento, con sus recuerdos, conversacio-
nes, reproches y violencia contenida, el jo-
ven escucha música moderna en la radio y 
baila el twist con la sobrina del guardia de 
la Ǉnca. Y en El verdugo, tras la ejecución 

a garrote vil, el modo más cruel y primiti-
vo de matar, aparecen en la última escena 
unas rubias extranjeras bailando el twist 
en un yate.

En todo caso, en aquellos años de de-
sarrollo y crecimiento económico, la mo-
dernidad nunca pudo tragarse la historia, el 
pasado violento, que salía una y otra vez a 
través de los recuerdos, la represión y los 
lugares de memoria. En 1959, en el mismo 
año en que se aprobó el plan de estabiliza-
ción, el gran giro de la política económica 
de la dictadura, fue inaugurado el valle de 
los Caídos, el monumento que consagró 
para siempre, veinte años después del Ǉnal 
de la Guerra Civil, la memoria de los vence-
dores, «el panteón glorioso de los héroes», 
como lo llamaba fray Justo Pérez de Urbel, 
catedrático de Historia en la Universidad 
de Madrid, apologista de la Cruzada y de 
Franco, y primer abad mitrado de la Santa 
Cruz del valle de los Caídos.

Puede resultar incómodo recordar esa 
España miserable y de hambruna, de re-
presión y culto a los mártires, que persistió 
con fuerza más allá de la posguerra y de la 
autarquía, pero los historiadores no pode-
mos ocultarla con un decorado feliz de la 
modernidad. 

La dictadura de Franco amparó el en-
foque distorsionador y tendencioso de los 
vencedores de la guerra y durante ese lar-
go período resultó muy difícil elaborar in-
terpretaciones alternativas. En esos años 
de silencio historiográǇco, la literatura y el 
cine encendían de vez en cuando la llama 
del recuerdo. La literatura, los documenta-
les o el cine de Ǉcción nos ofrecen hoy tam-
bién, tras décadas de democracia, miradas 
diferentes sobre la despoblación, el desa-
rraigo, el abandono de los pueblos, deci-
siones estimuladas, e impuestas, desde el 
poder. Es la historia y memorias de abuelos 
y bisabuelos. 

Una gran parte de los pantanos 
fueron construidos con mano de obra 
forzosa y presos políticos

Josip Broz Tito y 
su esposa Jovanka 

con el alcalde de 
Novi Sad (Yugoslavia) 

Jovan Dejanović en 
1975 © Barboni

Visita de Franco a una fábrica de SEAT.
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Desde una perspectiva histórica, ¿hasta 
qué punto estas infraestructuras fueron 
realmente proyectos económicos y 
hasta qué punto instrumentos de control 
político y social del régimen?
La inauguración de centros industriales y 
pantanos se convirtió en el icono esencial 
del desarrollismo. Franco recorrió España 
de un lado a otro, con el ritual repetido de 
baño de multitudes organizado por Falange, 
con cámaras del NO-DO y fotógrafos como 
testigos. La electriǇcación, las grandes obras 
hidráulicas y la transformación del paisaje 
por la tecnología industrial fueron manifes-
taciones del desarrollo y de la prosperidad 
en las dictaduras y democracias desde los 
años veinte. Los planes quinquenales de Sta-
lin o las colosales infraestructuras creadas 
por el New Deal de Roosevelt expresaban 
los esfuerzos masivos de esas administracio-
nes para superar el atraso, los traumas de 
cruentas guerras o de la Gran Depresión de 
1929. Franco presentó el desarrollo como la 
superación del sufrimiento de la «Guerra de 
Liberación», de la «inestabilidad política, el fo-
mento de la lucha de clases, un ambiente per-
manente revolucionario con menoscabo de la 
autoridad (…) el bajo nivel de vida, las enor-
mes desigualdades sociales (…) y el estanca-
miento de nuestro progreso económico». 

Esas conquistas de la ingeniería y de la 
industria las presidía Franco no ya como 
generalísimo de la guerra y la posguerra, 
sino como dirigente civil de una sociedad 
que disfrutaba de los servicios del Estado. 
La desordenada construcción de decenas 
de miles de viviendas, urbanización de baja 
calidad y trámites de urgencia cambiaron el 
paisaje de las ciudades, de la misma forma 
que la construcción de pantanos y vías de 
comunicación alteraron la naturaleza. 

La construcción y urbanización en la 
costa mediterránea se dejó al libre albedrío 

de promotores y arquitectos próximos a 
Franco, como el tarraconense José Banús, 
quien ya había disfrutado de concesiones 
ventajosas en el suministro de grava a las 
obras públicas de Madrid en la posguerra y 
en la construcción del valle de los Caídos. 
Junto con Alfonso de Hohenlohe, convirtió 
pequeños pueblos de pescadores de la 
Costa del Sol en reducto de ricos y aristó-
cratas que jugaban al golf y se divertían en 
salas de Ǉestas. La mano de obra de Banús, 
como la de otros constructores amigos del 
caudillo, fue muy barata, presos de guerra 
y presos políticos del Patronato de Reden-
ción de Penas. Los Centros de Interés Tu-
rístico, con licencias y trámites en tiempo 
récord, transformaron el suelo rústico en 
urbanizable y crearon una amplísima red 
de amigos y clientes enriquecidos por sus 
conexiones con los jerarcas de Franco, en-
tre los que sobresalía José Antonio Girón 
y velasco y sus negocios inmobiliarios en 
Fuengirola. En esos años se gestó también, 
a través de Franco y su vínculo con la fami-
lia real saudí, el desembarco de los millona-
rios jeques árabes.

La construcción de embalses se vincula 
a procesos tempranos de despoblación 
rural. ¿Tiene la «España vaciada» 
raíces en decisiones estructurales del 
franquismo?
Como ocurrió en los países más ricos de 
Europa, el crecimiento económico español 
de los años sesenta se vio impulsado por 
la mejora en la productividad, con transfor-

maciones estructurales decisivas, y por la 
acumulación del capital. Una de las razones 
que explican esa mejora en la productivi-
dad fue la gran transferencia de mano de 
obra desde el sector agrario a la industria 
y los servicios. Más de cuatro millones y 
medio de personas, normalmente trabaja-
dores subempleados en la agricultura cam-
biaron de residencia en España durante la 
década de los sesenta, pasando a ocupar 
la oferta de puestos de trabajo en los sec-
tores económicos en desarrollo. El sector 
primario, que en 1960 aportaba una cuarta 
parte del PIB, representaba sólo un 10 % en 
1975. La población ocupada en actividades 
de ese sector pasó de más de 42 % a menos 
del 24. La industria, por el contrario, ocupa-
ba al Ǉnal de la dictadura al 37 % de la po-
blación, y los servicios, que aportaban en 
1975 la mitad del PIB, se convirtieron en la 
actividad económica con más trabajadores.

¿Qué consecuencias sociales tuvo este 
proceso?
La población española aumentó diez millo-
nes en las casi cuatro décadas de Franco 
en el poder, de 26 millones en 1940 a 35 
millones en 1975, debido sobre todo al 
descenso brusco de la mortalidad, pero 
el fenómeno más relevante fue el trasvase 
masivo de población del campo a la ciu-
dad, el éxodo rural, que transformó a la 
sociedad española. Ya lo había advertido 
Rafael Cavestany y Anduaga, ingeniero que 
combatió en la Guerra Civil como teniente 
provisional, inspector de trabajo, impulsor 

Julián Casanova, con estudiantes del Colegio Aljarafe tras una sesión sobre la historia de 
España del siglo XX, en un acto que reivindica el valor de la educación.

La modernización no vino acompañada 
de una redistribución justa
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del sindicalismo en el campo y ministro de 
Agricultura desde julio de 1951 a 1957: la 
reforma agraria no consistía en la distribu-
ción de la propiedad de la tierra, sino en 
la modernización de la agricultura «trans-
formadora del medio rural (…) que estimu-
le y favorezca el desarrollo de un proceso 
industrial (…) que absorba en actividades 
industriales y terciarias el exceso de pobla-
ción que el campo no puede sostener». Ese 
camino conducía a la desaparición del tra-
dicional campesino español.

El éxodo rural rompió con la disponi-
bilidad de mano de obra en el campo. La 
agricultura tradicional entró en crisis como 
consecuencia de un proceso migratorio que 
afectó fundamentalmente a los jornaleros o 
asalariados y a los pequeños propietarios. 
El problema del reparto de la tierra, uno de 

los ejes primordiales del conǈicto durante la 
Segunda República, desapareció. Aquellas 
luchas de jornaleros agrícolas de Andalucía 
y Extremadura cargadas de mitos y sueños 
igualitarios ya no volverían a ser noticia. La 
victoria de Franco y la represión liquidaron 
la reforma agraria y lo que se abrió tras el 
Ǉn de la autarquía para decenas de miles de 
campesinos fue la posibilidad de encontrar 
trabajo en las industrias de los cinturones 
de las grandes ciudades. Los dos millones 
de asalariados que quedaban en 1960 se 
redujeron a un millón diez años después. La 
clase terrateniente perdió inǈuencia política 
y social, y sin el poder de esa élite agraria, 
fundamental en la consolidación de regíme-
nes autoritarios en la primera mitad del si-
glo XX, se despejó el camino a la burguesía 
industrial.

¿Cómo se justiǇcaba ideológicamente el 
uso de trabajo forzado en estas obras?
Formaba parte de la “reconstrucción mate-
rial” y “del resurgimiento espiritual de Espa-
ña”. El Patronato Central para la Redención 
de Penas por el Trabajo fue creado en oc-
tubre de 1938 y su principal instigador, el 
jesuita José A. Pérez del Pulgar, se encargó 
de airear sus virtudes: a quienes eran ca-
paces de arrepentirse, «a los adaptables a 
la vida social del patriotismo», había que 
redimirlos mediante el trabajo. Tanto el ins-
pirador de este patronato como sus prin-
cipales defensores, el sacerdote capellán 
de la cárcel Modelo de Barcelona, Martín 
Torrent García, y Máximo Cuervo Radigales, 
director general de Prisiones, atribuyeron 
la creación de ese régimen de redención 
de penas a una nueva concepción «cris-

El sistema represivo de la dictadura 
se sostuvo sobre cárceles, campos 
de concentración y colonias de 
trabajadores forzosos

Fernando Rey y Silvia Pinal en «Viridiana», de 
Luis Buñuel (1961). La película fue una burla a 
la censura y al franquismo porque consiguió 

colar una crítica devastadora al régimen y 
a la moral nacional-católica usando justo el 

lenguaje que la censura decía defender: cari-
dad, pureza, obediencia, religión. Y lo hizo con 
ironía quirúrgica. Simuló obedecer la «moral» 

del Movimiento para demostrar que esa moral 
era inviable, cruel y falsa.

Trabajadores y trabajadoras de la fábrica de 
accesorios de automóvil Harry Walker en Bar-

celona, luchando durante una de las huelgas 
más largas y combativas del tardofranquismo 
— una ocupación y resistencia que se prolon-
gó 62 días entre diciembre de 1970 y febrero 
de 1971 en condiciones de fuerte represión y 

organización colectiva.
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tianísima» auspiciada por el Caudillo, «que 
lo sigue, lo vigila y lo tutela día a día con 
amorosa solicitud». Era la continuación de 
las «leyes de Indias, inspiradas por nues-
tros grandes teólogos». Desde el día de la 
victoria, el Gobierno encargó a las congre-
gaciones religiosas dedicadas a actividades 
asistenciales y hospitalarias y a las mujeres 
de Acción Católica la atención de las presas 
y de sus niños. El 6 de noviembre de 1941 
se creó el Patronato de Protección a la Mu-
jer, cuyo objetivo era «la digniǇcación moral 
de la mujer, especialmente de las jóvenes, 
para impedir su explotación, apartarlas del 
vicio y educarlas con arreglo a la religión 
católica».

Desde la historia social, ¿cómo deberían 
incorporarse hoy experiencias como la 
represión, el miedo o los desplazamientos 
forzados a las políticas de memoria 
democrática?
Una buena parte de los vencidos en la 
guerra fueron a parar con sus huesos a 
cárceles, campos de concentración, des-
tacamentos penitenciarios y colonias de 
trabajadores forzosos, la espina dorsal 
del sistema represivo implantada por la 
dictadura. El momento con mayor número 
de presos, según el Anuario Estadístico de 

España, que solo contemplaba «la pobla-
ción penitenciaria», fue a Ǉnales de 1939 y 
comienzos de 1940, exactamente 270.719, 
de los cuales 23.232 eran mujeres. Existían 
más de cien campos de concentración esta-
ble con quinientos mil prisioneros de guerra 
en espera de ser clasiǇcados, reeducados 
y castigados. Otros noventa mil estaban re-
cluidos en más de un centenar de Batallo-
nes de Trabajadores y casi cincuenta mil en 
los Batallones Disciplinarios de Soldados 
Trabajadores, condenados a trabajos forzo-
sos y humillaciones. Mano de obra barata 
para las empresas y el Estado, para cons-
truir carreteras, obras hidráulicas, ediǇcios 
públicos y vías ferroviarias.

La necesidad de mano de obra, la ame-
naza de colapso administrativo y la evolu-
ción de la segunda guerra mundial, hasta la 
derrota de los fascismos, hizo descender 
de forma acusada, a través de una política 
de excarcelaciones e indultos, el número 
de personas privadas de libertad. Aun así, 
los que logran salir recibían una tarjeta de 
libertad vigilada y cuando pasaban por las 
Comisiones de Exámenes de Penas, crea-
das el 25 de enero de 1940, necesitaban 
informes favorables de las autoridades po-
líticas, militares y eclesiásticas. 

Los campos de concentración en la Es-

paña de Franco no fueron de exterminio, 
sino que se utilizaron para clasiǇcar, reedu-
car, vigilar y «doblegar» a los prisioneros. El 
modelo partió de la guerra, «purgatorios de 
la República», y cuando fue creado no exis-
tía todavía en ningún sitio de Europa ese sis-
tema de eliminación directa y masiva que 
pusieron en marcha los nazis a partir del 
verano de 1941 con la operación Barbarro-
ja de invasión de la Unión Soviética, que ne-
cesitaba un enemigo racial, algo que faltaba 
en España. Una cosa era un Estado policial, 
como el de la Alemania nazi de antes de la 
segunda guerra mundial o el construido por 
Franco, y otra el genocidio. 

Mantener en la cárcel durante tanto tiem-
po a tantos prisioneros, torturarlos, dejarles 
morir de hambre y de epidemias, no fue, 
como la dura represión de posguerra en ge-
neral, algo inevitable. «Terminó el frente de la 
guerra, pero sigue la lucha en otro campo», 
dijo el Caudillo en su discurso de la victoria. 
Era el castigo necesario para los rojos venci-
dos. Católicos, falangistas y militares admira-
ban en aquellos años, aunque lo tuvieran que 
ocultar después, la limpieza moral y política 
llevada a cabo por Hilter en Alemania.

Además de las leyes, o de la necesaria 
gestión de esas memorias, aspectos impor-
tantes, insisto en la educación, en saber 
transmitir con precisión esas investigacio-
nes que muchas veces quedan en el mundo 
académico. 

Los conǈictos por la contaminación 
afectaron especialmente a barrios obreros 
y comunidades rurales. ¿Revela la historia 
ambiental del franquismo una desigualdad 
social y territorial especíǇca?

Julián Casanova, con estudiantes de Bachillerato tras su conferencia Introducción al siglo XX 
europeo en los Coloquios Curie del CSIC.

Durante décadas, millones de 
personas no fueron ciudadanos, 
sino súbditos

Cartel del coloquio Resistencia(s), inaugurado 
por el historiador en diciembre de 2019, con 
la conferencia “Guerra en España, guerra 
en Europa”, en el Palacio de la Aljafería 
(Zaragoza).
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Los conǈictos por la contaminación 
afectaron a barrios obreros y 
comunidades rurales, sin capacidad 
de defensa frente al Estado y las 
empresas. ¿Revela la historia ambiental 
del franquismo una desigualdad social y 
territorial especíǇca?
No todo se debía al miedo, a la represión y 
a la propaganda. Una parte importante de 
la población, desmovilizada y apática, com-
partía los éxitos de Franco, caudillo primero 
del orden, después de la paz y Ǉnalmente 
del progreso. A toda esa gente le inquietaba 
que esa tranquilidad duradera pudiera que-
brarse con una vuelta a los tiempos del des-
orden y la guerra. Les parecía que todo eso 
era obra de un hombre. El crecimiento eco-
nómico y el progreso fueron presentados 
como la consecuencia directa de la paz de 
Franco, en una campaña de propaganda or-
ganizada por Fraga Iribarne que llegó hasta 
el pueblo más pequeño de España. En pala-
bras de José Solís Ruiz, ministro-secretario 
general del Movimiento en aquellos años, 
Franco era «el hombre que había quitado a 
los españoles las alpargatas para montarles 
sobre cuatro ruedas». España, que había 
permanecido durante tres siglos enferma, 
«entre la vida y la muerte», les contó el Cau-
dillo a los procuradores en las Cortes en no-
viembre de 1967, empezaba a «abandonar 
el lecho y dar cortos paseos por el jardín de 
la clínica». 

Nadie que trabajara en la dirección del 
Generalísimo estaba interesado entonces 
en el cambio político. La gestación de esa 
sociedad de consumo salió del orden de 
lazos de sangre inaugurado con la victoria 
de 1939. Los años de terror en la guerra y 
posguerra habían dado sus frutos en forma 
de despolitización y apatía política. 

Esa amplia masa de población no eran 
ciudadanos, sino súbditos administrados por 
un Estado de orden y desarrollo. «Los seño-
res procuradores son testigos de que toda 
España está en obras —resumió triunfal-
mente Laureano López Rodó antes las Cor-
tes—: ¿No reemplaza la maquinaria agrícola 
a las yuntas? ¿No se construyen fábricas por 
doquier? (…) ¿No se cubren los tejados de an-
tenas de televisión? ¿No se pueblan nuestras 
calles y carreteras de vehículos? (…) ¡Esa es 
nuestra realidad!».

Era el triunfo del productivismo, que 
ocultaba los coses sociales y ecológicos. En 
los viajes de Franco por España, difundidos 

ampliamente en los despliegues propagan-
dísticos del NO-DO, no aparecía la pobreza, 
ni los miles de chabolas en la periferia de 
las grandes ciudades, desequilibrios de esa 
voraz modernización a la que no acompa-
ñó nunca una reforma Ǉscal progresiva que 
redistribuyese bienes y servicios y que invir-
tiera más en sanidad y educación pública, 
como habían hecho las democracias euro-
peas desde comienzos de los años cincuen-
ta. La Ley de Bases de la Seguridad Social de 
diciembre de 1963 uniǇcó los diferentes me-
canismos de protección y asistencia social y 
fue la raíz de un estado «del bienestar» en el 
que también aumentaron los funcionarios y 
los servicios públicos, pero con un sistema 
Ǉscal fraudulento en el que los impuestos di-
rectos sumaban menos de una tercera parte 
de los ingresos. 

Durante el franquismo, la industrialización 
se priorizó frente a la salud ambiental y 
la vida cotidiana. ¿DeǇne esta jerarquía la 
naturaleza del régimen?
Durante los años de guerra y autarquía la 
renta per cápita en España había dismi-
nuido respecto a los Estados más ricos de 
Europa occidental y ese atraso acumulado 
fue la primera causa del rápido crecimiento 
entre 1960 y 1973, algo que ocurrió tam-
bién en otros países que partían de un ni-
vel de renta menor que las economías más 
desarrolladas. Aunque el acercamiento 
económico al modelo europeo fue tardío 
e incompleto, con notables desfases tec-
nológicos, España experimentó un acele-
rado proceso de industrialización. Era un 
campo abonado para la penetración del 
capital extranjero. Con una clase obrera 
sometida y con una población mantenida 
bajo constante vigilancia política por Fa-
lange y por las fuerzas de orden, la econo-
mía española, estimulada por los créditos 
norteamericanos y por la fuerte expansión 
de la economía europea, alcanzó cotas de 
crecimiento hasta entonces desconocidas. 
Ministros, procuradores, alcaldes, gober-
nadores, presidentes de las diputaciones 
y funcionarios oportunistas aprovecharon 
la combinación de desarrollo y corrupción 
para hacer fortuna.

En esa larga década de crecimiento e 
industrialización se modiǇcaron formas de 
producir, hábitos y costumbres. El gasto 
familiar, dedicado a la subsistencia en los 
años de hambre, ínǇmos salarios y merca-

Acto de reconocimiento público a un trabajo 
pionero que abrió camino cuando investigar 
la represión franquista no era ni cómodo ni 
consensuado. Hace casi cuarenta años, el 
historiador Julián Casanova inició en Aragón 
el proyecto El pasado oculto, una investiga-
ción que puso nombre a las víctimas desde 
el rigor histórico.

Presentación del cartel Los Nacionales, de 
Juan Antonio Morales, en Cornell University, 
en un acto organizado por Romance Studies 
y el History Department, para ilustrar por 
qué Franco ganó la guerra: un general, un 
obispo y un capitalista con la esvástica, con 
el buitre y las tropas coloniales al fondo.  

La industrialización fue priorizada 
frente a la salud ambiental y la vida 
cotidiana de las poblaciones afectadas
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do negro, encontró poco a poco espacio en 
muchos hogares para la compra a plazos de 
electrodomésticos, desconocidos hasta ese 
momento en España, y automóviles. Franco 
inauguró el 5 de mayo de 1955 la nueva fá-
brica de SEAT en Barcelona, de la que salió 
dos años después el primer modelo 600, 
muestra de la modernidad industrial.

Algunos autores sostienen que la lucha 
contra la contaminación fue también una 
forma de antifranquismo. ¿Qué papel 
jugaron estos conǈictos en la politización 
social del Ǉnal de la dictadura?
El crecimiento industrial, la crisis de la agri-
cultura tradicional y la gran emigración des-
de el campo a las ciudades transformaron 
el paisaje social y la estructura de clases. 
Surgió una nueva clase obrera, que tuvo 
que subsistir al principio en condiciones 
miserables y bajos salarios, controlada por 
los falangistas y los sindicatos verticales, 
sometida a una intensa represión, pero que 
pudo utilizar desde comienzos de los años 
sesenta la nueva legislación sobre convenios 
colectivos para mejorar sus contratos. Los 
objetivos de la revolución social, que habían 

manifestado anarquistas y socialistas hasta 
1939, se apartaban para lograr otros más 
inmediatos relacionados con los salarios, la 
duración de los contratos o las exigencias 
de libertades. 

Durante la autarquía las quejas por los 
bajos salarios y el racionamiento, demandas 
urgentes para salir de la miseria, tuvieron 
una dimensión política, porque desaǇaban a 
la a autoridad. Hubo ya una huelga impor-
tante en la ría bilbaína el 1 de mayo de 1947, 
aunque la más signiǇcativa de aquellos años 
fue la que comenzó en Barcelona en marzo 
de 1951 con el boicot a los tranvías para 
protestar por la subida de tarifas. La huel-
ga se extendió a otros sectores industriales 
y encontró también un amplio eco de soli-
daridad en vizcaya y Guipúzcoa. En esos 
conǈictos, y en los de los años siguientes, 
coincidiendo con las primeras movilizacio-
nes estudiantiles de 1956, se vio ya que los 
dos sindicalismos históricos, el socialista y 
el anarquista, tenían desde la clandestinidad 
muchas diǇcultades para conectar con las 
nuevas acciones colectivas y que los co-
munistas eran ya la fuerza más activa de 
oposición a Franco. Se hicieron notar espe-

cialmente a partir de la Ley de Convenios 
Colectivos de 1958 y aunque la dictadura 
siempre podía contar con la policía, el có-
digo penal, la cárcel y la tortura, surgió un 
sindicato nuevo clandestino, Comisiones 
Obreras, activado y orientado por católi-
cos y comunistas que intentaban penetrar 
en los sindicatos verticales. Se trataba de 
una nueva cultura sindical, de una acción 
«indirecta» que utilizaba los canales que el 
régimen ofrecía. 

El control absoluto que los poderes de 
Franco intentaban ejercer sobre los ciu-
dadanos ya no era suǇciente para evitar la 
movilización social contra la falta de liberta-
des. Rojos y disidentes eran también los pro-
fesores y estudiantes que cuestionaron los 
fundamentos de una Universidad mediocre y 
represiva y los clérigos que se distanciaron 
de la Iglesia católica sumisa. Un documen-
to oǇcial de la Dirección General de Seguri-
dad fechado en 1966 ya advertía que de los 
tres pilares de la dictadura, «el catolicismo, 
el Ejército y la Falange», únicamente el se-
gundo aparecía «Ǉrme, unido como realidad 
y esperanza de continuidad», mientras que 
el catolicismo mostraba signos de división 
en torno a tres problemas: «El clero sepa-
ratista; la lucha interna entre sacerdotes 
conservadores y sacerdotes avanzados; y la 
actitud de cierta parte del clero frente a las 
altas jerarquías eclesiásticas».

Si hoy hablamos de derechos ambientales, 
participación ciudadana o justicia 
ambiental, ¿hasta qué punto estas 
conquistas hunden sus raíces en aquellas 
luchas?
La profunda transformación de España en 
esa década de desarrollo de los sesenta ge-
neró la aparición de altos niveles de conǈicti-
vidad que quebraban la tan elogiada paz de 
Franco. En 1973 el aumento de los conǈictos 
fue espectacular, con la provincia de Barce-
lona a la cabeza de las huelgas, como en casi 
todo ese período. En realidad, desde 1971 
hasta la muerte de Franco, los conǈictos se 
extendieron por todas las grandes ciudades 
y se radicalizaron por la intervención repre-
siva de los cuerpos policiales, cuyos disparos 
dejaban a menudo muertos y heridos en las 
huelgas y manifestaciones. La violencia poli-
cial llegaba también a las universidades don-
de crecían las protestas y se multiplicaban 
las minúsculas organizaciones de extrema 
izquierda. La respuesta de las autoridades 
franquistas, con Carrero Blanco a la cabeza, 
fue siempre mano dura, represión y una con-
Ǉanza inquebrantable en las fuerzas armadas 
para controlar la situación.

Pero el control absoluto que el poder 
intentaba ejercer sobre los ciudadanos ya 
no era suǇciente para evitar la movilización 
social contra la falta de libertades. En esos 
años Ǉnales de la dictadura aparecieron 
además conǈictos y movilizaciones que se 
parecían mucho a los nuevos movimientos 

Tras la victoria franquista, el Canto del Pico fue utilizado por Franco como residencia de Ǉn de 
semana, especialmente en los años cuarenta y cincuenta. Aunque pertenecía a la familia del 
conde de las Almenas, el dictador lo ocupó sin pagar alquiler y su mantenimiento se costeó con 
recursos públicos. © EfectoDron.

El control absoluto del poder ya no fue 
suficiente para evitar la movilización 
social contra la falta de libertades
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generaciones de aquel ideal de Europa que 
sirvió para estabilizar al continente en las úl-
timas décadas del siglo XX.

Si la memoria democrática también mira 
al futuro, ¿qué pasos deberían darse hoy 
para que las lecciones del franquismo 
sigan inǈuyendo en las políticas públicas y 
en la conciencia colectiva?
En la segunda mitad del siglo XX, tras la 
Segunda Guerra Mundial, el descontento 
y las protestas, que las hubo, y muchas, se 
expresaban en las democracias -también en 
España a partir de la muerte del dictador- a 
través de los sindicatos, las negociaciones 
entre los partidos políticos y el pluralismo 
de ideas y posicione ideológicas. 

En la actualidad domina, sin embargo, 
una agitada y buscada polarización que se 
maniǇesta en la desilusión y rechazo con la 
democracia y en un creciente reclamo del 
autoritarismo. Una buena parte de las eli-
tes políticas y económicas no han sabido 
responder a los retos planteados acerca de 
la distribución de la riqueza, concentrada 
cada vez en menos manos, la inmigración, el 
acceso a la vivienda, el cambio climático y 
la seguridad. Es el alimento idóneo para el 
resentimiento, convencer a muchos de que 
todo es responsabilidad de unos pocos, lo 
que supone una quiebra de la sociedad civil 
y socavar la conǇanza en la democracia.  

Resulta difícil y complejo comprender 
por qué las democracias, tras una larga y 

sostenida consolidación, parecen abocarse 
sin remedio hacia su declive. Como según 
el discurso populista y autoritario, ya no se 
puede conǇar en los partidos, sindicatos y 
asociaciones, encargados antes de la reso-
lución de conǈictos, lo que reaparecen son 
los fragmentos más negros de la historia del 
siglo XX, cuando la cultura del enfrentamien-
to se abrió paso en medio de la falta de apo-
yo popular a la democracia y la violencia se 
impuso a la razón. Un grupo de criminales 
que consideraba la guerra como una opción 
aceptable en política exterior se hizo con el 
poder y puso contra las cuerdas a los polí-
ticos parlamentarios educados en el diálogo 
y la negociación. 

Esa historia la conocemos bien los his-
toriadores especialistas en el siglo XX. La 
recuerdan muchos de los descendientes 
de las víctimas que los diferentes asesinos 
dejaron a su paso. La manipulan quienes 
banalizan sus devastadoras consecuencias. 
El discurso populista, de elogio «pueblo 
puro» frente a las élites corruptas, no va a 
solucionar la creciente marginalización que 
sienten amplias capas de las clases medias 
y trabajadoras. Cuando fallan los pilares de 
la cohesión social y de los valores cívicos 
compartidos, los bárbaros se imponen. La 
historia avisa. Y ahora rima. 

Charo Barroso
Directora de Ambienta

Rojos y disidentes eran también 
profesores, estudiantes y clérigos que 
rompieron con la obediencia

Entrevista en La Sexta Columna con motivo del 90 aniversario de la proclamación de la 
Segunda República, en la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza (2021).

sociales presentes entonces en las fuerzas 
industriales de Europa y Norteamérica. Era 
el momento del apogeo del movimiento es-
tudiantil, enfrentado en España no tanto al 
sistema educativo como a un régimen políti-
co represor y reaccionario; de los nacionalis-
mos periféricos, que arrastraron a una buena 
parte de las elites políticas y culturales; y no 
habría que pasar por alto otras formas de 
acción colectiva vinculadas al paciǇsmo-an-
timilitarismo, al feminismo, a la ecología o a 
los movimientos vecinales. Eran movimien-
tos que abandonaban en la mayoría de los 
casos el sueño revolucionario de un cambio 
estructural, para defender una sociedad civil 
democrática; que asumían formas de organi-
zación menos jerárquicas y centralizadas; y 
que se nutrían de jóvenes, estudiantes y em-
pleados del sector público, es decir, de per-
sonas que ya no representaban a una clase 
social determinada, por lo general obrera, y 
que, por lo tanto, ya no recogían sólo los in-
tereses y demandas de esa clase.

Para las generaciones más jóvenes, que no 
vivieron ni la dictadura ni el franquismo 
¿qué cree que está en juego al recuperar 
la memoria democrática? O, ¿qué cree 
que está en juego al conocer esta parte de 
nuestra historia?
Llama la atención el interés que ahora mues-
tran propagandistas y manipuladores de la 
historia en destacar la parte más positiva de 
aquellos tiranos que dominaron sin piedad du-
rante décadas las vidas de millones de ciuda-
danos, sometiéndolos a una fatalista sumisión 
a los sistemas totalitarios que habían creado.

Stalin recordó en varias ocasiones, para 
subrayar los logros económicos de su régi-
men, que encontró Rusia con el arado de 
madera, el mismo que se utilizaba desde la 
Antigüedad, y la dejó con la bomba atómi-
ca. En los países que componían Yugoslavia, 
los más jóvenes, que no tuvieron ocasión de 
conocer a Tito, lo recuerdan como un gran 
hombre que unió al país y le dio una prospe-
ridad sin precedentes. En Hungría, Horthy, 
que metió a su país en la II Guerra Mundial al 
lado de los nazis, con efectos desastrosos, 
es ensalzado por el presidente Orban y su 
máquina propagandística como un patriota 
y recordado en monumentos y homenajes. 
En España hace tiempo que algunos histo-
riadores, y otros que dicen serlo, insisten 
en que Franco fue el gran modernizador del 
país en el siglo XX, el campeón de las dicta-
duras desarrollistas.

Coincide esa ola de revisionismo, ade-
más, con un momento en que las demo-
cracias europeas se están volviendo más 
frágiles, la política democrática sufre un 
profundo desprestigio, traducido en el cre-
cimiento de organizaciones de ultraderecha 
y de nacionalismo violento en casi todos los 
países, desde Holanda a Finlandia, pasando 
por Hungría o Francia, y la corrupción y los 
desastres económicos alejan a las nuevas 
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50 AÑOS 
PARA LA 

REFLEXIÓN
Medioambiente, energía, reto 

demográǇco y la memoria 
democrática 

SUSANA CLIMENT DEL CASTILLO, 
Gabinete Técnico de la Subsecretaría del 

Ministerio para la Transición Ecológica y el 
Reto DemográǇco

El mayor peligro que nos depara 
el futuro es la apatía, 

Jane Goodall (3/4/1934 – 1/10/2025), 
etóloga inglesa y Mensajera de la Paz 

de la Organización de las Naciones 
Unidas. 

La apatía política es un enemigo 
silencioso que debilita la democracia, 

Hannah Arendt (14/10/1906 - 
4/12/1975), Ǉlósofa nacida en Alemania, 

exiliada en 1933.
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La memoria democrática es un ejerci-
cio colectivo y consciente de reǈexión 
sobre nuestro pasado, especialmente 

trascendente tras periodos de guerra y de 
dictadura en un país. Este esfuerzo se rea-
liza desde las instituciones y/o desde orga-
nizaciones independientes que buscan la 
verdad, la justicia y la reparación para que 
se sepa lo que sucedió durante esa época 
de episodios violentos y de falta de liber-
tades y derechos. Se trata de dar voz a las 
víctimas de toda condición, especialmente 
las que fueron censuradas y condenadas al 
silencio y al olvido. Este ejercicio se ha rea-
lizado con normalidad en países de nuestro 
entorno y en Latinoamérica, destacando 
España como una anomalía por realizar 
este ejercicio tan tarde en comparación 
con el resto.

Seguramente la mayor deuda como país 
la tengamos con las víctimas mortales de 
la Guerra Civil y del franquismo. Se calcula 
que las víctimas fusiladas por el bando gol-
pista durante la Guerra Civil y el franquismo 
fueron 140.000 personas y que en las zonas 
republicanas se fusilaron a 50.000, según los 
últimos estudios. En España se estiman casi 
6.000 fosas comunes (menos de la mitad lo-
calizadas), siendo las criptas de la basílica 
de Cuelgamuros la mayor fosa común de 

España y una de las más grandes de Euro-
pa (con más de 33.000 muertos de ambos 
bandos de la contienda). La mayoría de las 
víctimas de las zonas republicanas fueron 
exhumadas durante el franquismo, no así en 
el caso de personas fusiladas por el bando 
golpista y por el franquismo, cuyas prime-
ras exhumaciones se produjeron mucho 
después, en 1978, y de forma espontánea y 
puntual, como en Navarra, tal y como se re-
coge en el documental “A ǈor de tierra”, en 
el que viudas republicanas (con la ayuda de 
sacerdotes) impulsaron estas exhumaciones 
tempranas y alegales. La memoria democrá-
tica es, entre otras cosas, reconocer el de-
recho de muchas familias a poder identiǇcar 
y enterrar a sus seres queridos y, así, cerrar 
heridas aún abiertas.

La memoria democrática también es 
entender las consecuencias ambientales de 
la Dictadura, es la historia de los espacios 
naturales y es saber cómo se conquistó el 
derecho a disfrutar de un medio ambiente 
adecuado para el desarrollo de la perso-
na y el deber de conservarlo, entre otros 
principios rectores de la política social y 
económica de nuestro país. Por todo ello, 
durante 2025 desde la Subsecretaría del 
Ministerio hemos impulsado un programa 
de actividades sobre memoria democrática 
que recorremos en este artículo.

Las democracias maduras buscan soluciones consensuadas, posturas más paciǇcadas, usando los mejores datos disponibles y la evidencia 
cientíǇca © Dibujos David Cárdenas - Celebración de los 50 años de España en libertad

Página anterior: El Subsecretario del MITECO, 
Miguel González Suela, inaugura el  Ciclo de 
conferencias Desmontando mi tos, ampliando 
horizontes. Una historia real sobre medioambiente 
y franquismo, el 14 de mayo de 2025.
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Conferencias académicas y rigurosas

Las actividades llevadas a cabo durante 
2025 por este Ministerio sobre memoria 
democrática han sido muy variadas. Las ini-
ciamos el 14 de mayo, con la inauguración 
del Ciclo de conferencias Desmontando mi-
tos, ampliando horizontes. Una historia real 
sobre medioambiente y franquismo, un to-
tal de cuatro sesiones celebradas hasta el 
5 de junio con académicos y académicas de 
universidades y organizaciones españolas 
e internacionales y sesiones moderadas 
por divulgadoras cientíǇcas, en las que los 
siete temas tratados fueron: las especies 
protegidas, las reforestaciones, las áreas 
protegidas, la contaminación industrial, los 
pantanos, los pueblos de colonización y 
los humedales. La Ǉnalidad de estas char-
las es dar una visión académica y riguro-
sa, a la vez que divulgativa, para, desde la 

ciencia y con conciencia, desterrar mitos y 
confrontar la desinformación sobre estos 
temas.

En la sesión sobre las especies protegi-
das, con Miguel Delibes de Castro y Odile 
Rodríguez de la Fuente, se habló del lobo 
como ejemplo de barómetro democrático; 
de cómo las cuestiones ambientales reǈe-
jan el mundo complejo que habitamos y 
también son oportunidades para demostrar 
que somos una democracia madura a la 
hora de resolverlas. En la charla mantenida 
entre ambos, se comentó que la clave está 
en buscar soluciones consensuadas desde 
posturas más paciǇcadas, usando los mejo-
res datos disponibles y la evidencia cientí-
Ǉca, también que las democracias maduras 
buscan estas soluciones consensuadas, 
frente a las dictaduras donde las decisiones 
se toman de arriba a abajo, son arbitrarias 
y no se hacen por el bien común.

En la sesión sobre las reforestaciones, 
con Iñaki Iriarte y ángel Fernández, hemos 
visto que, al recorrer el pasado y el presente 
de las reforestaciones, los debates simplis-
tas no ayudan a encontrar claves de cara 
al futuro y que conocer el pasado nos per-
mite construir una cultura crítica, sumando 
ciencia e historia. También que debe haber 
criterios ecosistémicos por encima de los 
productivistas; ser conscientes de que de 
repoblar montes hemos pasado a restaurar 
ecosistemas y que de plantar árboles hemos 
pasado a acompañar y enriquecer los hábi-
tats en sus procesos naturales.

Al tratar los espacios protegidos, con 
Joan Mayol y Judit Gil Farrero, hemos visto 
que estos espacios y las políticas que los 
desarrollan son un ejemplo de políticas im-
pulsadas gracias a la democracia (que sí es 
sensible a las movilizaciones ciudadanas) y 
a la construcción de las autonomías, ambas 
cuestiones impensables en una dictadura. 
Frente a la visión de una naturaleza o bien 
como paisajes de postal o bien como una 
fuente de recursos con una visión mera-
mente utilitarista (de explotación, extracti-
vista, etc.), nos encontramos en el momento 
en el que se reconocen y ponen en valor 
prácticas sostenibles de interacción huma-
na con la naturaleza que modelan el paisa-
je, en el reto de crear Ǉguras de protección 

El ciclo de conferencias desmonta 
mitos y confronta desinformación 
histórica

En el Museo del Traje se celebró una jornada 
sobre la historia del movimiento ecologista 

en España.
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adaptadas al cambio y de promover espa-
cios protegidos con un turismo más cons-
ciente y respetuoso y que vaya más allá de 
“la foto” en un bonito paraje.

Las charlas de la contaminación indus-
trial, con Pablo Corral Broto y Javier Buces, 
nos enseña que es también la historia de 
cómo se articula una respuesta ciudadana 
en un régimen represor: con movilizacio-
nes (ilegales, el derecho a la libertad de 
expresión y, por tanto, a la crítica y a la 
protesta no son derechos reconocidos en 
las dictaduras), mediante la utilización de 
las mínimas formas de asociación permiti-
das (asociaciones de cabezas de familia, de 
vecinos, de ganaderos y agricultores) para 
articular esas movilizaciones y protestas y, 
a veces, ni siquiera, como el caso de Eran-
dio en 1969, cuyas movilizaciones partieron 
de las mujeres. En las charlas han explica-
do cómo técnicas industriales contaminan-
tes ilegales en otros países, se exportan 
a España porque aquí no lo eran, porque, 
como apuntó el periodista Ricardo Cid Ca-

ñaveral: “El franquismo hizo políticos a los 
ricos y ricos a los políticos”. También cómo 
el reconocimiento social a las víctimas de 
la contaminación industrial llega antes que 
el institucional, con el que se pide verdad, 
justicia y reparación. 

En la charla sobre pantanos, la ponen-
cia de Ana Fernandez y el testimonio de 
Maria Jesús Otero nos han ilustrado sobre 
lo que fue una política de colonización in-
terior: el agua como un negocio lucrativo. 
Se construyeron más de 600 embalses du-
rante el franquismo, pero fue una construc-
ción indiscriminada de presas y embalses 
en la España vaciada. Los pantanos, las 
reforestaciones y los pueblos de coloniza-
ción conformaron parte de la contrarrefor-
ma franquista frente a la reforma agraria 
republicana. Nos enseñaron cómo valles 
y formas de vida se desarticularon por la 
construcción de pantanos y vidas que se 
perdieron como las víctimas de la catástro-
fe de Ribadelago.

Los pueblos de colonización, que se 
abordaron en las charlas de Antonio Cazorla 
y José María Alagón, son un reǈejo de cómo 
se impusieron las oligarquías en el mundo 
rural, para favorecer los intereses de los 
terratenientes. Y cómo los pueblos de colo-
nización nacen con planes descoordinados, 
en los que los mismos colonos deben pasar 
por periodos de prueba de 5 años.

Durante el franquismo se construyeron más de 600 embalses, pero fue una construcción indiscriminada de presas y embalses en la España 
vaciada.

Fotografía y arte permiten 
reconstruir la memoria del territorio 
y sus víctimas
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En la sesión sobre los humedales, Santos 
Cirujano recorrió su historia y narró la furia 
desecadora, para hacer frente al paludismo 
y a la malaria, pero también como parte de 
las políticas desarrollistas a costa del medio 
ambiente. Los humedales, en palabras de 
Santos Cirujano, son esos seres vivos que se 
resisten a morir, excelentes indicadores de 
la calidad ambiental de los territorios.

Durante las charlas de este ciclo, el ar-
tista David Cárdenas Lorenzo las fue ilus-
trando mediante técnicas de visual Thinkig 
que usa, entre otros, dibujos, para comuni-
car ideas complejas de forma sencilla. Al-
gunas de estas ilustraciones las reproduci-
mos en este artículo de la revista.

La mirada fotográǇca

Además del ciclo de conferencias, se han 
llevado a cabo actividades culturales que 
abordan muchos de los temas tratados y 
otros nuevos desde el arte de la fotografía 
con dos exposiciones. La primera, inaugura-
da el 20 de junio, sobre las consecuencias 
ambientales del franquismo y denominada 
“Eroding Franco”, de Jordi Jon. Ha estado 
expuesta un mes en la sede del Ministerio 
en Madrid y está itinerando; ha sido ex-
puesta en la sede de Sevilla de la Fundación 
Biodiversidad y en La Térmica Cultural en 
Ponferrada (sede de la Fundación CIUDEN). 
Según la deǇne su autor: “Eroding Franco es 
un proyecto de periodismo creativo que re-
laciona la actual crisis de desertiǇcación en 
España con la deuda ambiental generada 
por el régimen franquista (1939-1975). La 
desertiǇcación — la transformación de tie-
rras fértiles en paisajes áridos — es un de-
safío global crítico, agravado por prácticas 
insostenibles como la mala gestión del agua 
y la agroindustria intensiva. En España, este 
problema es especialmente evidente: el le-
gado del franquismo consolidó el turismo 
masivo, la construcción y la agricultura 

industrial como “pilares económicos” del 
país, promovidos durante el “milagro eco-
nómico español” (1959-1973). Este modelo 
transformó el territorio y sentó las bases 
de una máquina de desertiǇcación.” Esta 
exposición complementa el ciclo de con-
ferencias con su foco es el desarrollismo a 
costa del medio ambiente y con una mirada 
particular en los efectos del desarrollismo 
en la costa española mediterránea.

La segunda exposición se presentó el 26 
de noviembre y es una exposición virtual de 
fotografía “Todo deja huella. De fotografía, 
memoria y paisajes. España 1950-20225” 
(www.tododejahuella.es). Comisariada por 
María Bolaños, la exposición versa sobre 
el medio natural y su relación con la histo-
ria de España y de los profundos cambios 
vividos en el periodo 1950-2025, especial-
mente en los últimos 50 años. Se recogen 
obras fotográǇcas de artistas españoles 
reconocidos. La exposición sigue un orden 
cronológico dividido en dos etapas, la pri-
mera etapa, “Paisaje para después de una 
guerra. 1950-1970”, recoge obras de Ana 
Teresa Ortega, Francesc Català- Roca, Coli-
ta, Francisco Ontañón y Kindel, entre otros. 
La segunda etapa, “Todas las formas de 
decir paisaje. 1975-2025”, recoge obras de 
Xavier Ribas, Joan Fontcuberta, Pablo Ge-
novés o Montserrat Soto, entre otros. 

Muchas de las imágenes de la exposi-
ción dan forma a lo que nos han contado 
en las charlas; las fotos de los Pueblos in-
ventados de Kindel (Joaquín del Palacio) 
retratan las charlas sobre los pueblos de 
colonización; las de Ana Teresa Ortega nos 
recuerda que, tras las grandes obras públi-
cas del franquismo, como grandes obras 
hidráulicas, está La violencia que no se ve: 
el trabajo forzado de los presos políticos.

Tal y como la deǇne su comisaria, la 
exposición explica “la relación entre la his-
toria de nuestro país y el medio natural a 
través del arte de la fotografía, un arte que 

Más allá de los mitos de postal o de la 
explotación de la naturaleza, los parques 
nacionales apuestan hoy por prácticas 
sostenibles, una protección adaptada al cambio 
y un turismo consciente 

Durante las conferencias se trataron, desde una mirada rigurosa y divulgativa, los vínculos 
entre memoria democrática, medio ambiente y franquismo.

http://www.tododejahuella.es
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Los humedales, históricamente desecados por motivos sanitarios y desarrollistas, son ecosistemas vivos que resisten y actúan como indicadores 
clave de la calidad ambiental.

Frente a la contaminación y en un régimen represor, la respuesta ciudadana se articuló mediante movilizaciones ilegales y formas mínimas de 
asociación, con ejemplos clave como Erandio en 1969, impulsado por mujeres.
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—con pleno derecho estético, aunque su 
reconocimiento público haya sido tardío y 
débil— ha demostrado una alta capacidad 
creativa y un hondo sentido del compro-
miso civil a lo largo de las ocho décadas 
que cubren el periodo de la Dictadura y el 
régimen democrático hasta nuestros días.”

La memoria democrática también es 
celebratoria

El 10 de julio, en el Museo del Traje en Ma-
drid, tuvo lugar el Acto homenaje y celebra-
torio a los movimientos ecologistas: “Luchas 
y avances del movimiento ecologista en 
España”, organizado por el Ministerio y el 
Comisionado para los 50 años de España 
en libertad (adscrito al Ministerio de Política 
Territorial y Memoria Democrática y gran 
cómplice en todas estas actividades, espe-
cialmente, este acto) además de la colabora-
ción de Greenpeace, Ecologistas en Acción, 
WWF, SEO y Amigas de la Tierra. Al acto asis-
tieron presencialmente casi 200 personas y 
también se pudo seguir por streaming.

El recorrido por esas luchas y avan-
ces del movimiento ecologistas en España 
pasó por las diversas estrategias emplea-
das y ejemplos representativos:
 - Estrategias de protección, conserva-

ción y reivindicación. Los espacios 
naturales: los orígenes de la reivindi-
cación para su protección y el para-
digma de Doñana y los humedales

 - Estrategias de movilización y protes-
tas. La lucha contra la contaminación: 
el Prestige. Las movilizaciones contra 
el Trasvase del Ebro. El movimiento 
antinuclear. 

 - Estrategias de futuro y retos de los 
movimientos ecologistas.

En cada uno de estos 3 bloques, par-
ticiparon personas expertas y represen-
tantes de la historia del movimiento ecolo-
gista; Joaquín Fernández, Joaquín Araujo, 
Paca Blanco Díaz, Lito Prado Rodríguez, 
Susanna Abella, Eva Saldaña, Asunción 
Ruiz y Antonio Jorge San vicente. También 

El mito habla de “repoblar bosques perdidos”; la realidad fue que muchas 
actuaciones respondieron a intereses económicos y de control territorial, con 
plantaciones homogéneas que alteraron los ecosistemas y cuyo impacto aún 

perdura.

Dar voz a 
las víctimas 
censuradas es 
parte del ejercicio 
democrático
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Los pueblos de colonización reǈejan la 
imposición de las oligarquías rurales, con 
planes descoordinados que favorecieron a los 
terratenientes y sometieron a los colonos.

La memoria democrática es un 
ejercicio colectivo de verdad, 
justicia y reparación

participaron representantes de las gene-
raciones de jóvenes ecologistas: Pablo 
verde Ortega, Daniel Pinchete y Laura La-
guna, todas y todos ellos moderados por 
comunicadoras medioambientales (Rosa 
Tristán, Ana Tudela y Brenda Chávez) y 
con Andrea Compton como maestra de 
ceremonias. Además, el acto se abrió y 
se cerró con una actuación musical de 
Pedro Pastor y se proyectó un vídeo re-
sumen de la historia del movimiento eco-
logista en España (disponible, junto con 
el resto del acto y las charlas del ciclo 
que se puede visualizar en el siguiente 
enlace: https://www.youtube.com/wat-
ch?v=sHX6JRggm1s&list=PLRgfAMik-
JHCfD00IZ7qnaf4b2dLWPhCt_) 

La basílica de Cuelgamuros: la 
mayor fosa común de España

El programa de los actos vinculados a 
los 50 años de España en Libertad ha 
involucrado a todos los Ministerios, con 
una agenda de actividades muy variada 
que va a continuar en 2026 (https://espa-
naenlibertad.gob.es/). 

De entre las diferentes actividades 
vinculadas a la memoria democrática, 
merece una mención especial la resigniǇ-
cación del valle de Cuelgamuros, por su 
importancia histórica y simbólica al ser 
el principal monumento franquista con-
cebido por el dictador Francisco Franco 
para conmemorar su victoria militar en 
la guerra. 

El valle de Cuelgamuros es un com-
plejo con diversas construcciones e ins-
talaciones: un poblado, casas y otras 
construcciones sueltas, una escolanía y 
una abadía de benedictinos, una hospe-
dería, y la famosa explanada con la basí-
lica y la cruz, todo ello, en el entorno del 
Monte de Cuelgamuros. La diversidad de 
espacios y construcciones hacen que su 
resigniǇcación sea compleja (y siempre 
polémica), si bien se ha priorizado empe-
zar por la resigniǇcación de la explanada 
con la basílica y la cruz a través de un 

concurso público de ideas.
Visitarlo es es una experiencia en sí 

misma que no deja indiferente, se ve la 
materialización y exaltación de uno de 
los episodios más tristes y crueles de 
la historia de nuestro país. También es 
muy signiǇcativa su propia construcción, 
mediante la redención de penas o tra-
bajos forzados de presos republicanos 
durante 19 años, desde 1940 a 1959. 
Para su inauguración en 1959 y durante 
muchos años después, se dio la orden 
de trasladar a sus criptas muertos de la 
Guerra Civil, de los dos bandos, pero 
sin consultar con las familias del bando 
republicano. Es por ello por lo que las 
criptas de la basílica del valle de Cuel-
gamuros albergan más de 33.000 muer-
tos, conǇgurándose como la mayor fosa 
común de España y una de las mayores 
de Europa. La visita a las criptas y a lo 
que las antecede, un espacio religioso 
de enaltecimiento del fascismo es una 
clase magistral (y muy dura) de historia 
contemporánea española. El proyecto 
ganador de su resigniǇcación se llama 
“la base y la cruz” y tratará de explicar 
la historia y simbología de lo que se está 
viendo, con un área de interpretación y 
divulgación y con el que se pretende dar 
mayor protagonismo a la naturaleza. La 
resigniǇcación del resto del Valle tam-
bién debe acometerse, siendo el Monte 
de Cuelgamuros (junto con la presa y la 
torre de alta tensión) el principal espa-
cio de resigniǇcación que atañe a este 
Ministerio.

La memoria democrática es muy ne-
cesaria en estos tiempos políticos en los 
que se cuestiona la idoneidad del mode-
lo democrático, en los que algunas de 
las democracias contemporáneas más 
antiguas del mundo están recorriendo el 
camino del totalitarismo que se recorrió 
en los años 30 del siglo XX en partes de 
Europa y en los que jóvenes segmentos 
de nuestra población (que nunca han vi-
vido en dictaduras) se plantean que pue-
da ser una opción viable, quizás sin ser 
conscientes de la merma de derechos 

https://www.youtube.com/watch?v=sHX6JRggm1s&list=PLRgfAMikJHCfD00IZ7qnaf4b2dLWPhCt_
https://www.youtube.com/watch?v=sHX6JRggm1s&list=PLRgfAMikJHCfD00IZ7qnaf4b2dLWPhCt_
https://www.youtube.com/watch?v=sHX6JRggm1s&list=PLRgfAMikJHCfD00IZ7qnaf4b2dLWPhCt_
https://espanaenlibertad.gob.es/
https://espanaenlibertad.gob.es/
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que les supondría. El negacionismo de la 
historia forma parte de una corriente nega-
cionista que, con carácter general, pretende 
una involución frente a las más importantes 
conquistas sociales y de derechos (también 
en materia de derecho medio ambiental) de 
las últimas décadas: negacionismo históri-
co, negacionismo de género y negacionismo 
cientíǇco (sobre la emergencia climática, por 
ejemplo), van de la mano.

En 2026 y mientras se mantenga el 
programa conmemorativo de los 50 años 
de España en libertad desde el Ministerio 
seguiremos promoviendo actividades de 
memoria democrática y medio ambiente. 
Os esperamos.

En mi jardín hace décadas que no cultivo 
el odio. El odio termina estupidizando 

porque nos hace perder objetividad ante las 
cosas, el odio es ciego como el amor, pero el 

amor es creador, y el odio nos destruye. 

José Alberto Mujica Cordano, Pepe 
Mujica (20/5/1935- 13/5/2025), político y 

ǈoricultor, ex presidente de Uruguay.

Primero vinieron por los socialistas, y 
guardé silencio porque no era socialista.

Luego vinieron por los sindicalistas, y 
no hablé porque no era sindicalista.

Luego vinieron por los judíos, y no dije 
nada porque no era judío.

Luego vinieron por mí, y para entonces 
ya no quedaba nadie que hablara en mi 

nombre.
Martin Niemöller (1892-1984), promi-

nente pastor luterano de Alemania. 

En la década de 1920 y los primeros 
años de la de 1930, simpatizó con muchas 
ideas nazis y apoyó movimientos políticos 
de extrema derecha, pero después de que 
Adolf Hitler subió al poder en 1933, Niemö-
ller se volvió un fuerte crítico de la interfe-
rencia de Hitler en la iglesia protestante. 
Pasó los últimos ocho años del dominio nazi, 
de 1937 a 1945, en prisiones y campos de 
concentración.

(https://encyclopedia.ushmm.org/con-
tent/es/article/martin-niemoeller-first-
they-came-for-the-socialists)

La exposición virtual Todo deja Huella versa sobre el medio natural y su relación con la historia de España y de los profundos cambios vividos 
desde los años 50.

El negacionismo histórico y 
ambiental amenaza las conquistas 
democráticas

https://encyclopedia.ushmm.org/content/es/article/martin-niemoeller-first-they-came-for-the-socialists#la-cita-0
https://encyclopedia.ushmm.org/content/es/article/martin-niemoeller-first-they-came-for-the-socialists#la-cita-0
https://encyclopedia.ushmm.org/content/es/article/martin-niemoeller-first-they-came-for-the-socialists#la-cita-0
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ENTREVISTA 
DE ODILE RODRÍGUEZ DE LA FUENTE 

A MIGUEL DELIBES DE CASTRO 

ESPECIES 
AMENAZADAS 
EN UN MUNDO 

COMPLEJO

Odile Rodríguez de la Fuente 
dialoga con Miguel Delibes de 
Castro, cientíǇco y referente 

de la conservación en España, 
en una conversación serena 

y sin dogmas sobre cómo 
una sociedad que persiguió 

la naturaleza aprendió, no sin 
contradicciones, a protegerla 

y a afrontar los retos 
ambientales del presente.
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Miguel, ¿cómo viviste tú el franquismo 
y la transición hacia la democracia?, 
¿y cómo lo relacionas con el medio 
ambiente? 
Un librito de mi juventud imaginaba una con-
versación entre Bakunin y Marx; el primero 
argumentaba que la mayor lacra para los 
humanos era la falta de libertad, mientras 
el segundo, en desacuerdo, decía que aún 
era peor la miseria. Recuerdo la España de 
Franco a la vez pobre y sometida, y no pue-
do comprender que algunos la añoren. Me 
alegró inǇnito el advenimiento de la demo-
cracia, y en las primeras elecciones libres 
viajé solo, conduciendo 800 km- por las ca-
rreteras de entonces exclusivamente para 
votar (estábamos empadronados en Almon-
te, en Doñana). También recuerdo la preocu-
pación e inmensa tristeza el 23F pensando 
que mis hijos, a la sazón de cuatro y menos 

de un año, crecieran como su padre en una 
dictadura.

Pero no es sencillo emparejar la situa-
ción política y personal con los cambios 
sociales y culturales, como puede ser lo 
ambiental. Lo escribió con escepticismo 
Azorín en su libro ‘Alma de Castilla’, aun-
que yo lo recuerdo mencionado por mi tío 
político Alfonso Guilarte: «(los hechos) son 
como las diminutas piedrecitas de los mo-
saicos: se pueden forjar con ellos mil com-
binaciones y Ǉguras. En España, por ejem-
plo, podríamos demostrar que la literatura 
del Siglo de Oro decayó por la Inquisición, 
que esa misma literatura ǈoreció por la In-
quisición y que la Inquisición no tuvo nada 
que ver con la literatura…» Las cosas en Es-
paña habían empezado a cambiar, muy a 
pesar de la dictadura, lustros antes de que 
Franco muriera.

En el marco del ciclo de conferencias del Ministerio para la Transición 
Ecológica y el Reto DemográǇco Desmontando mitos, ampliando 
horizontes. Una historia real sobre medioambiente y franquismo, tenemos 
el privilegio de conversar con Miguel Delibes de Castro sobre su visión de 
lo que supuso la transición a la Democracia para la naturaleza en España, 
basada en su amplia experiencia y conocimiento.
Doctor en Ciencias Biológicas, con una tesis sobre la ecología del lince 
ibérico, es profesor de Investigación ad honorem del CSIC y fue director 
de la Estación Biológica de Doñana. Ha publicado varios centenares 
de artículos cientíǇcos en revistas internacionales y es fundador y 
expresidente (hasta 2024) de la Sociedad Española para la Conservación 
y Estudio de los Mamíferos (SECEM).
Ha recibido numerosos reconocimientos, entre ellos el Premio Nacional 
Félix Rodríguez de la Fuente a la Conservación de la Naturaleza (2001) 
y el Premio Nacional de Investigación Alejandro Malaspina (2005). Es 
doctor Honoris Causa por las universidades de Málaga y Salamanca, 
académico de número de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, y Medalla de Andalucía 2022.

Página anterior: Águila imperial ibérica.
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¿Cómo recuerdas la gestión de la 
naturaleza antes de la muerte de Franco 
(ICONA, Ingenieros de montes, Parques 
Nacionales) y la transición hacia una 
visión diferente?
A Ǉnales de los años sesenta aparecieron 
los primeros pechos femeninos desnudos 
en el cine español, pues por mor del turismo 
y los biquinis de las «suecas» España se iba 
homologando en ese aspecto (con muchas 
facetas) a otros países de nuestro entorno. 
En lo que nos atañe (conservación de la na-
turaleza), he dicho muchas veces que quien 
nos homologó con los países europeos de-
mocráticos fue tu padre, Félix Rodríguez de 
la Fuente, bastante antes de la muerte de 
Franco (Félix fue fundador de la SEO, pues-
ta en marcha por Bernis, valverde y otros, 
ya en 1954; pero su efecto transformador 
comenzó a mediados de los sesenta y sobre 
todo en los setenta). 

Desde hace siglos se había premiado en 
España el exterminio de grandes depreda-
dores, singularmente, pero no solo el lobo; 
en 1902 una orden ministerial amplió la lista 
incluyendo a las llamadas aves de rapiña, 
distinguiendo las mayores y menores del mi-
lano. Ya en el franquismo, en 1953 se crea-
ron las Juntas Provinciales de Extinción de 
Animales Dañinos, que perseguían no solo 
grandes carnívoros y rapaces, sino también 
los pequeños carnívoros, las rapaces noc-
turnas, los lirones y los lagartos y culebras. 
Duraron decenios, pero la situación general 
empezó a cambiar poco después, primero 
con vedas transitorias a la caza y captura 
de algunas especies. Así, ya en 1958 se pro-
hibió temporalmente la caza del quebran-
tahuesos, en gran medida por la insistencia 
de valverde. En 1963 se amplió la medida 
a otras especies y en 1966 cubrió a todas 
las rapaces y el lince (también con Bernis, 
valverde y Rodríguez de la Fuente, desde la 

SEO, implicados). Precisamente ese año, en 
un artículo sobre el buitre negro, Bernis se 
congratulaba del «cambio de actitud entre 
gentes diversas» con respecto a la natura-
leza (olvidando el «ave que vuela, a la ca-
zuela» que nos caracterizaba). También en 
1966 el Servicio Nacional de Pesca Fluvial 
y Caza anunciaba «la introducción de cam-
bios fundamentales en la política de control 
de alimañas, sustituyendo la idea de extin-
ción por otra más progresiva encaminada a 
conseguir un deseable equilibrio biológico».

A partir de entonces, Félix Rodríguez de 
la Fuente, con su magnetismo, su entusiasmo 
y capacidad de comunicación, fue el impul-
sor principal de ese cambio de actitud social 
hacia la naturaleza. En 1968 nació ADENA 
como Ǉlial española del WWF internacional y 
Félix consiguió que la presidiera el entonces 
Príncipe de España D. Juan Carlos. En 1973 
ya se había creado el ICONA, muchos inge-
nieros de montes eran distintos, y la prohibi-
ción de matar rapaces y los mamíferos más 
emblemáticos se tornó permanente.

¿Cuándo y cómo se crea el Ministerio 
de Medio Ambiente y cómo crees que lo 
acoge la sociedad española? 
El Ministerio de Medio Ambiente tardó casi 
20 años en llegar, pero antes existieron or-
ganismos transversales muy interesantes, 
como la CIMA (Comisión Interministerial de 
Medio Ambiente), que daban a entender con 
buen criterio que la atención al ambiente 

debía permeabilizar toda la acción de go-
bierno. En todo caso, el advenimiento de la 
democracia encontró una sociedad españo-
la bien dispuesta a la conservación del am-
biente, que se percibía con cierta ingenui-
dad, o eso creía yo detectar entonces, como 
uno de los retos colectivos más ilusionantes 
y menos problemáticos. Para mí es una 
prueba (pero ya he mencionado lo poco que 
demuestra, según Azorín) que la primera ley 
democrática aprobada por unanimidad por 
las Cortes Generales fuera la ley de Doñana 
de Ǉnales de 1978. Con la democracia, ade-
más, los españoles fuimos más proclives a 
cumplir las leyes que colectivamente nos 
habíamos dado, y los gobernantes a hacer 
que se cumplieran.

Ese cambio de sensibilidad hacia la na-
turaleza, reforzado por otros simultáneos 
(abandono del campo, acceso generaliza-
do a recursos como el combustible u otros 
bienes de consumo…) y por el cumplimiento 
de las normas, se tradujo poco a poco en 
la recuperación de muchas especies proba-
blemente limitadas por la presión humana 
directa y que en tiempos no tan lejanos pa-
recían abocadas a la extinción.

Hablemos de la situación de algunas 
especies y de cómo se recuperaron, de lo 
que podríamos llamar casos de éxito. 
Algunas de las especies más emblemáticas 
y amenazadas en mi juventud se han recu-
perado sorprendentemente bien. Tal vez el 

Muchos cambios 
sociales y 
culturales 
empezaron antes 
de la muerte de 
Franco, pese a la 
dictadura

El franquismo fue una época marcada 
por la pobreza y la falta de libertad en 
una España empobrecida y sometida

Diálogo entre O. Rodríguez de la Fuente y M. Delibes de Castro.
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La percepción del 
lobo ha mejorado, 
pero el conȈicto 
sigue muy 
polarizado y mal 
gestionado

Batida contra el lobo en Hoyos del Espino 
(Ávila) en septiembre de 1958.
Abajo: Portada de la hoja divulgadora 
sobre caza de lobos y zorros editada por el 
Ministerio de Agricultura en 1956.

caso más llamativo sea el del lince ibéri-
co, que estuvo considerado como el felino 
más amenazado del mundo hace un cuarto 
de siglo, y hoy ha multiplicado sus núme-
ros casi veinte veces. ¿Qué ha ocurrido? 
Por un lado, subestimamos la capacidad 
de la gente para cambiar: en las últimas 
décadas del siglo XX se mataban muchos 
linces voluntariamente, y actualmente ape-
nas ocurre; cuando detectan un lince, los 
cazadores sacan el teléfono para grabarlo 
y olvidan la escopeta. Por otro lado, se ha 
trabajado mucho y bien, a partir de acuer-
dos primero entre el Gobierno de España 
y la Comunidad de Andalucía, luego entre 
España y Portugal, más tarde con la Unión 
Europea y con otras Comunidades Autóno-
mas… Se inició y llevó a cabo con éxito la 
cría en cautividad… Ha sido necesario in-
vertir mucho dinero, pero el resultado es 
espectacular. 

El águila imperial, el buitre negro y el 
quebrantahuesos (a éste le cuesta algo 
más) también han expandido espectacu-
larmente su rango y sus números, y el oso 
pardo lo está haciendo. Aún más llamativo: 
los europeos nos advirtieron hacia 1980 
que cuando España y Portugal ingresaran 
en la Comunidad Económica Europea pro-
bablemente la nutria desaparecería de la 
Península Ibérica, como antes lo había he-
cho de gran parte del continente. No solo 
no fue así, sino que las nutrias han aumen-
tado aquí y en gran parte de Europa. Segu-
ro que la mayor limpieza de las aguas ha 
tenido que ver, pero mucho más, pienso, 
en el caso de la nutria y en el de las espe-
cies antes mencionadas, la disminución de 
la persecución antropogénica, que debía 
causar una mortalidad insostenible. 
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Esas son historias de éxito, pero todos 
sabemos que no faltan sombras, pues 
la democracia por sí misma no resuelve 
los problemas, y además el mundo y 
la propia España son hoy mucho más 
complejos que hace medio siglo. 
Sin duda, tienes toda la razón. La demo-
cracia es absolutamente deseable, por 
más que a menudo haga más complicada 
la toma de decisiones. Por ejemplo, tras 
«madurarlo» en los medios de comunica-
ción, Félix Rodríguez de la Fuente era capaz 
de convencer a un ministro para proteger 
las rapaces o crear el Parque Nacional de 
las Tablas de Daimiel. Hoy una decisión así 
debería pasar por muchos más Ǉltros. En 
aquella época no había partidos políticos, 
ni Autonomías, ni redes sociales… las deci-
siones se tomaban al margen de los ciuda-
danos, así que muerto Franco hemos gana-

El lince ibérico y otras especies se 
han recuperado gracias al cambio de 
actitud social, la protección legal y la 
acción científica

Félix Rodríguez de la Fuente, pionero de la conciencia ecológica en España y Ǉgura clave en la 
defensa y divulgación de la naturaleza,
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España pasó de exterminar depredadores 
a protegerlos, gracias al cambio social 
iniciado en los años sesenta y al impulso 
de científicos y divulgadores como Félix 
Rodríguez de la Fuente
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do, entre muchas otras cosas, la capacidad 
de ser tenidos en cuenta e inǈuir. Pero sería 
ingenuo pensar que eso resuelve todos los 
problemas, y menos aún en conservación 
de la naturaleza. 

No solo es difícil tomar decisiones, sino 
que, a lo largo de estos últimos 50 años 
hemos sido testigos del mayor impacto 
que los seres humanos hemos tenido 
sobre la naturaleza a escala planetaria. Un 
crecimiento demográǇco exponencial, la 
revolución verde, un consumo desaforado, 
la industrialización del sector primario, han 
dado lugar a algunos retos extraordinarios. 
Un buen ejemplo sería el cambio climático, 
del que todos somos responsables y 
que tan difícil es atajar. Sobre el terreno, 
¿Cómo percibes tú los efectos del cambio 
climático sobre las especies ibéricas?
Es muy evidente en algunos casos. En la ac-
tualidad la temperatura media anual en Do-
ñana es entre tres y cuatro grados más alta 
que cuando yo llegué allí, hace algo más de 
medio siglo. Además, tiende a llover menos 
y se sobreexplotan las aguas subterráneas. 

¿Cómo no van a sufrirlo las especies que de-
penden de los humedales en las arenas, que 
están desapareciendo? En 2003-2004, seis 
especies de anǇbios aparecían en más del 50 
% del área muestreada en Doñana, pero 18 
años más tarde solo lo hacían la rana común 
y la ranita meridional. Aún peor es el caso de 
las plantas acuáticas en la zona, con varias es-
pecies que se dan por perdidas. Por otro lado, 
en España hay muchas especies de plantas y 
animales restringidas a las áreas montañosas 
frías, relícticas de otras épocas y candidatas 
a faltar en una península más caliente. Sería 
el caso de las plantas endémicas de Sierra 
Nevada, Pirineos y Guadarrama, y entre los 
animales del tritón del Montseny (Calotriton 
arnoldi), el urogallo, la mariposa Parnassius 
apollo, el topillo nival…

También ha cambiado mucho la gestión 
de los hábitats. Por un lado, tenemos 
el abandono rural que a priori podría 
parecer positivo para la naturaleza y por 
otro, la intensiǇcación de la agricultura 
y la ganadería, el crecimiento de las 
ciudades e infraestructuras como redes 

de alta tensión, puertos y aeropuertos, 
vías de transporte. ¿Qué valoración 
haces de su efecto sobre las especies? 
Lo primero que se me viene a la cabeza es 
la muy triste situación de las aves estepa-
rias, tan comunes en el pasado. Cuando era 
joven veíamos bandos de cientos de sisones 
y a menudo oíamos el gang-gang de las gan-
gas o el chur-chur de las ortegas en vuelo, 
por no mencionar a las muy abundantes ca-
landrias. Hoy apenas hay aves esteparias. 
La transformación del campo y el mal uso 
de pesticidas y fertilizantes han acabado 
con ellas. También es duro pensar en la fau-
na de agua dulce afectada por las infraes-
tructuras ǈuviales que les impiden viajar, 
desde los esturiones a las lampreas, sába-
los y sabogas, pero sobre todo las anguilas: 
hace un siglo había anguilas en toda España 
y hoy están en peligro de extinción, limita-
das a la costa; ¡si se lo hubiesen dicho a mis 
abuelos no lo habrían creído! Claro que la 
anguila es solo un caso más de la situación 
de los peces de agua dulce en los ríos de 
la península, donde actualmente hay más 
especies exóticas que nativas. La ictiofau-

Un quebrantahuesos y detrás un buitre leonado en las sierras del norte de Guadalajara.
Página anterior: Una osa parda con sus dos esbardos en Asturias © Juan Carlos Muñoz.

La democracia encontró una 
sociedad favorable a la conservación 
y permitió aprobar leyes ambientales 
y hacerlas cumplir
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na ibérica, que es muy particular, requiere 
un esfuerzo de conservación mucho mayor. 
A cambio, como has dicho, la superǇcie 
forestal progresa en España (y Europa), lo 
que probablemente ha colaborado, con la 
reducción de la persecución, a los casos de 
éxito que hemos mencionado al principio.

 De las especies invasoras, precisa-
mente, quería hablarte. La globalización 
también ha incrementado exponencial-
mente el problema de las especies exóti-
cas (hace siglos las hay, pero ni tantas ni 
tan agresivas) 

Efectivamente, es una muestra más de lo 
difícil que resulta conservar especies en un 
mundo globalizado y complejo. En España 
tenemos muchos ejemplos de la inǈuencia 
perniciosa de las especies invasoras, en al-
gunos casos llegadas durante el franquismo 
y en otros después. Las primeras granjas de 
visones americanos, por ejemplo, se instala-
ron en España hacia 1960; a partir de ejem-
plares escapados de esas y otras granjas 
se han generado ǈorecientes poblaciones 
silvestres en la mitad norte de España, con 
efectos muy llamativos sobre las ratas de 
agua (restringidas hoy a pequeños arroyos 
y lagunas adonde no llegan los visones), sin 
duda sobre el endémico y amenazado des-
mán, y probablemente también sobre mus-
gaños, anǇbios y peces. Ya hemos comen-
tado la tragedia de los peces ibéricos de 
agua dulce, víctimas hoy de siluros, lucios, 
black basses, percasoles, etc. El cangrejo 
rojo de Louisiana fue introducido en Bada-
joz en 1973 y en Doñana un años después, 
extendiéndose más tarde a casi toda la pe-
nínsula; en Doñana extinguió invertebrados 

El cangrejo rojo americano colonizó parques 
naturales como Doñana.

El calentamiento y la falta de agua ya 
están provocando la desaparición de 
especies, sobre todo en humedales y 
zonas de montaña

La agricultura intensiva y las 
infraestructuras han causado el 
declive de aves esteparias y peces de 
agua dulce
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y plantas y ha cambiado todo el ecosistema 
marismeño. Las culebras que han llegado in-
advertidamente a Baleares están acabando 
con reptiles endémicos. Hongos perniciosos 
llegados de fuera afectan a los anǇbios en 
todo el mundo y también aquí…  

Y como cientíǇco que eres, ¿cuál 
consideras que es el papel de la ciencia? 
Nos ayuda en la toma de decisiones, 
por ejemplo en relación a las especies 
exóticas y cómo gestionarlas, pero a 
veces genera dudas y hace que algunas 
decisiones sean más difíciles de tomar. 

La ciencia es la mejor herramienta de que 
disponemos para generar conocimiento, y 
éste es fundamental para tomar decisiones 
adecuadas. Estoy muy orgulloso de haber 
formado parte de los equipos que detecta-
ron, desde una aproximación cientíǇca, los 
problemas de conservación del lince ibé-
rico, en la base del meritorio esfuerzo por 
recuperarlos que ya hemos mencionado. 
Rotundamente, por tanto: ciencia sí y en to-
dos los casos. Pero es cierto que la ciencia 
aporta conocimiento pero no es «la verdad», 
así que a veces crea dudas a quienes deben 
usarla. Un buen ejemplo son los debates ac-
tuales sobre el origen de los cangrejos de 
río que llamábamos «autóctonos»: aunque 
hay evidencias abrumadoras de que llega-
ron de Italia con Felipe II (hasta conocemos 
el nombre del criado que los trajo y cómo 
le remuneraron), el ministerio que hoy nos 
acoge sigue diciendo en su documentación 
oǇcial que esa importación histórica es ex-
tremadamente improbable, porque algunos 
cientíǇcos así lo postulan. El desacuerdo es 

Se defiende una transición ecológica 
integral con compromiso, justicia 
social y protección real de la 
biodiversidad

El lobo ibérico (Canis lupus signatus) © Juan Carlos Muñoz.
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Visón europeo, especie invasora en la Península Ibérica.

Las especies exóticas introducidas 
están alterando gravemente los 
ecosistemas y desplazando a las 
especies nativas
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de vista de la conservación, esa cara tiene 
su cruz, quizás en parte «morimos de éxito». 
Sabemos que los gatos callejeros, por ejem-
plo, eliminan cientos de miles de pájaros 
en todas partes e impiden la recuperación, 
entre otros, de los lagartos endémicos de 
Canarias, a más de contagiar enfermedades, 
pero la gente no quiere oír que se controla 
a los gatos. Otro tanto podríamos decir de 
las cotorras exóticas, e incluso de galápa-
gos, peces y hasta plantas. Hay movimientos 
serios en algunos departamentos de Ǉlosofía 
que plantean cambiar la naturaleza para que 
ningún animal se coma a otro (y por tanto le 
haga sufrir). Considero que esa hipersensi-
bilidad es un problema de conservación im-
portante. También de convivencia: los insul-
tos en redes sociales cuando defendemos 
que los gatos salgan de las calles a menudo 
son muy agresivos.  

Estamos dejando para el Ǉnal una de las 
especies más complejas en cuanto al 
conǈicto social que suscita su conservación. 
Parece que en relación al lobo no hemos 
avanzado mucho. ¿Qué opinas?
Sí que hemos avanzado, pienso. En 1949 
Luis Pardo, en su libro sobre Zoología Ci-
negética, escribía «Hay que ir a la extinción 
(del lobo), intensiǇcar su acoso y destruc-
ción» y por ahí parecían ir las cosas, pues 
valverde en 1959 lamentaba ante la UICN: 
«No es arriesgado predecir que (el lobo) 
probablemente se habrá extinguido por 
completo (en España) a Ǉnales de este siglo, 
perseguido por la estricnina, el fusil y el sa-
queo de sus madrigueras. A decir verdad, si 
hay algún animal cuya conservación parez-
ca imposible es el lobo». En este contexto, 
Rodríguez de la Fuente consiguió el mayor 
de sus «milagros», hacer que la conserva-
ción del lobo se antojara deseable para los 
españoles. Pero, conocedor del conǈicto, 
era ǈexible en sus planteamientos: había 
que conservar al lobo, pero matar un ejem-
plar podía ayudar a salvar muchos otros. 
Hemos perdido hoy esa ǈexibilidad. El con-
ǈicto con el lobo permanece, más enquista-
do y polarizado que nunca en los últimos 50 
años, y no me atrevo a sugerir cómo podría 
resolverse. No se hará, en todo caso, con 

esperpentos como la desprotección de la 
especie en una ley para reducir el desper-
dicio alimentario.

Parece que también ha evolucionado el 
concepto de la conservación del siglo 
pasado a éste. Inicialmente el objetivo 
era «salvar» nuestros últimos espacios y 
especies del desarrollismo. Hoy, la ciencia 
nos habla de cascadas tróǇcas y especies 
clave o de una visión más sistémica y 
autorregulada a escala planetaria, se 
incide más sobre la restauración, el 
«rewilding» y la interconexión de espacios 
a través de corredores. ¿Qué opinas?
Tal vez por educado en la vieja escuela, con-
Ǉeso que sigo más preocupado por salvar 
lo que nos queda que por restaurar lo que 
hubo. Pero, por supuesto, considero que ha-
cerlo es muy importante. En este sentido, el 
trabajo con el lince ibérico puede conside-
rarse modélico, al aspirar a conservar hábi-
tats y a generar distintas poblaciones conec-
tadas en red. En algunos otros casos, como 
las importaciones de bisontes europeos que 
no se sabe si son ganado o fauna silvestre, 
me suena más a negocio o espectáculo que 
a conservación.

Para acabar, Miguel, me gustaría que, 
ya que hemos hecho un repaso histórico 
sobre los cambios, los retos y los éxitos 
de los últimos años desde el franquismo 
a la actualidad, nos hablases del futuro. 
Eres optimista o pesimista y cuáles crees 
que deberían ser los cambios bisagra 
esenciales que nos ayudasen en esta 
transición hacia un mundo más verde.
Repito mucho una frase del italiano Antonio 
Gramsci, que decía que “frente al pesimis-
mo de la inteligencia está el optimismo de 
la voluntad”. Mientras pueda, trabajaré por 
el futuro, aunque muchas cosas no pinten 
bien. Estamos en el Ministerio de la Transi-
ción Ecológica y aspiro exactamente a eso, 
a una transición ecológica integral, que no 
se limite a una descarbonización, sino que 
consiga conservar los hábitats y la biodiver-
sidad esenciales, y aliente además una so-
ciedad menos consumista y un mundo más 
igualitario y más justo.

La democracia mejora la participación, 
pero hoy los problemas ambientales 
son mayores y más difíciles de resolver

positivo en ciencia, porque permite avanzar, 
pero los gestores deben atender a la calidad 
de los argumentos para adoptar un criterio u 
otro. Esas dudas pueden surgir a la hora de 
gestionar otras especies de origen incierto, 
desde la gineta al camaleón y el visón euro-
peo, pero saber más de ellas nunca perjudica.

¿Y qué opinas sobre el cambio en 
sensibilidad de la ciudadanía? De un 
contexto más rural, con economías de 
supervivencia durante la primera etapa 
del franquismo, a otro cada vez más 
urbanita y separado de la realidad del 
campo. ¿Es un arma de doble Ǉlo?
Ya hemos hablado del fascinante cambio de 
los ciudadanos españoles, que hace 50 años 
perseguían a la fauna y hoy la graban con 
sus móviles. Sin él, el crecimiento poblacio-
nal de las grandes especies emblemáticas 
no hubiera sido posible. Pero desde el punto 
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Entre dictaduras, repúblicas y 
autonomías, la protección de la 
naturaleza en España ha sobrevivido 
a intereses cinegéticos, disputas 
políticas y presiones sociales. El 
resultado es uno de los sistemas con 
más parques nacionales del mundo.

Página anterior: Panorámica del macizo 
del Cornión en Picos de Europa, desde el 
Mirador de Ordiales, con las cumbres Peña 
Santa de Castilla, Torre Santa, Torre de 
Santa María, Torre de Enmedio y Cueto de 
los Cabrones. © Anxo Rial.

Analizar, aunque sea brevemente, la 
protección de espacios naturales du-
rante el franquismo y la democracia 

requiere unas pinceladas de sus anteceden-
tes para poder interpretar el proceso. Será 
suǇciente centrarnos en el siglo XX, aunque 
podríamos retroceder aún más, ya que la 
tradición de sustraer áreas a la transforma-
ción humana (agrícola esencialmente) tiene 
raíces cinegéticas y forestales muy antiguas. 
La conciencia del valor de los bosques y de 
la fauna, como fuentes de recursos, pero 
también como patrimonio inmaterial, se re-
monta al menos hasta la Edad Media.

Me detendré especialmente en el caso 
de los parques nacionales, máximo exponen-
te de la conservación territorial del mundo 
moderno, que, como es bien sabido, fueron 
ideados en los Estados Unidos en la segun-
da mitad del siglo XIX. Es curioso que varias 
visitas de españoles a aquel país tuvieron 
una inǈuencia muy directa en la política y la 
administración en España, desde la del pre-
cursor, Pedro Pidal, a Ǉnales del s. XIX a las 
de Francisco Ortuño (diseñador del ICONA 
en el tardo-franquismo) y de José Miguel 
González, el forestal canario que modernizó 
y homologó la gestión de los parques en los 
primeros años de la democracia.

A principios del siglo XX, España fue uno 
de los primeros países en asumir la idea de 
los parques nacionales. D. Pedro José Pidal 

y Bernaldo de Quirós (1870-1941), miembro 
de una familia de políticos importantes y 
amigo del rey Alfonso XIII, montañero y ca-
zador, trajo la idea de los Estados Unidos, y 
consiguió como senador la aprobación de la 
Ley de Parques Nacionales (1916) y la decla-
ración de los dos primeros, Parque Nacio-
nal de la Montaña de Covadonga y Parque 
Nacional del valle de Ordesa o del río Ara 
(1918). Fue nombrado Comisario de Parques, 
cargo que mantuvo en todos los gobiernos 
de la monarquía, incluidas las dictaduras de 
Primo de Rivera y de Berenguer e incluso los 
primeros años de la República (una estabili-
dad asombrosa en un puesto político).  Tenía 
una visión elitista de los parques y se opuso 
a nuevas declaraciones, ya que considera-
ba que debía ser algo muy excepcional. Los 
principales valores que se invocaban eran 
los paisajísticos.

El Marqués era todo un carácter, que 
llegó incluso a blandir una pistola en el atril 
del Senado en una sesión parlamentaria. En 
sus últimas voluntades hay un párrafo que 
reǈeja su personalidad: «Nosotros, enamo-
rados del Parque Nacional de la Montaña 
de Covadonga, en el desearíamos vivir, y 
morir y reposar eternamente, pero esto úl-
timo en Ordiales, en el reino encantado de 
los rebecos y las águilas, allí donde cono-
cimos la felicidad de los cielos y la tierra, 
allí donde pasábamos horas de admiración, 
emoción, ensueño y transporte inolvidables, 

El Marqués de Villaviciosa con un rebeco 
cazado en Picos de Europa © Archivo familiar.
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allí donde adorábamos a Dios en sus obras 
como un Supremo ArtíǇce, allí donde la Na-
turaleza se nos apareció como un templo». 
De hecho, había querido abrir una carrete-
ra hasta el mirador, pero afortunadamente, 
nunca consiguió los fondos para ello. Murió 
en 1941, y ocho años más tarde, montañe-
ros y paisanos llevaron sus restos  a El Mira-
dor. Uno de los que participaron en el tras-
lado explicaría que fue imposible acceder 
al lugar con los restos momiǇcados de una 
pieza, hubo que serrucharlos para transpor-
tarlos más fácilmente y que su consistencia 
era «mismamente que jamón».

Dos pioneros enfrentados

El otro pionero fue el geólogo Eduardo Her-
nández Pacheco (1862-1975), promotor de 
los Sitios y Monumentos Naturales de Inte-
rés Nacional. Se había formado en la Institu-
ción Libre de Enseñanza, y tenía una visión 
más abierta, territorialmente más ambiciosa 
y menos rígida en cuanto a los usos com-
patibles. De alguna manera, respondía al 
actual concepto internacional de parques 
naturales y muchos de los territorios que se 
protegieron con aquellas Ǉguras están ac-
tualmente catalogados como tales.

En resumen, el marqués aspiraba a po-
cos parques muy selectos e intocables, y el 
geólogo, a un sistema abierto y extenso, que 
empezó a promover con diversas declara-
ciones, como por ejemplo las de Dehesa del 

Moncayo, la Ciudad Encantada, el Torcal y 
Picacho de la virgen de la Sierra, el Palmeral 
de Elche, Curotiña (A Coruña), Cabo de Ba-
res (Lugo) y Monte Aloya (Pontevedra).

Entre los parques nacionales que no 
llegaron a tramitarse merecen destacarse 
dos casos: el del Montseny, propuesto por 
el gran botánico Pio Font i Quer en 1922; 
y Miramar, que había funcionado como 
parque nacional privado gracias a su pro-
pietario, el Archiduque Luis Salvador de 
Austria, que no solo protegió la zona con 
mucho rigor sino que abrió kilómetros de 
sendas, decenas de miradores, un albergue 
gratuito para visitantes, editó guías y Ǉnan-
ció a cientíǇcos para estudiar su patrimo-
nio natural. A su muerte, Miquel dels Sans 
Oliver, director de la vanguardia, propuso 
aplicarle la recién creada Ǉgura de Parque 
Nacional (1916), luego lo hizo el Fomento 
de Turismo, apoyado por el comisario de 
Bellas Artes de Baleares, el gran poeta 
Joan Alcover (1922). Ninguna de estas ini-
ciativas tuvo éxito.

Y así llegamos a la República. En la 
Constitución de 1931 se incluye el mandato 
de proteger los lugares notables por su be-
lleza natural, pero poco más se pudo hacer 
en aquellos años convulsos.

Los parques no eran una prioridad para 
la República: su presupuesto en 1936 fue de 
200.000 pts., que hoy sería una cifra similar 
en euros. La guardería era casi simbólica y 
no se llevaba a cabo ninguna actuación.

España fue uno de los primeros 
países europeos en adoptar el modelo 
norteamericano de parque nacional

Retrato de Eduardo Hernández-Pacheco 
pintado por Joaquín Sorolla en 1904 © Museo 

Nacional de Ciencias Naturales (CSIC).
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Bosques productivos y caza como 
política ambiental

A continuación, llegó la dictadura del gene-
ral Franco. ¿Cuál era su visión de la natu-
raleza? Bastante simple: una prioridad clara 
a la productividad forestal (objeto de otro 
artículo en esta revista), su aǇción personal 
a la caza (por entonces, una actividad so-
cialmente prestigiosa, muy bien caricaturi-
zada en la película de Berlanga La escopeta 
nacional en 1978) y a la pesca. El valor que 
se reconocía a la caza daría lugar a la Ǉgura 
de las Reservas Nacionales de caza, donde 
se restauraban las poblaciones de especies 
de interés cinegético. Entre 1969 y 1973 
se declararon 34, que junto a los Montes 
de Utilidad Pública fueron los principales 
fundamentos del actual mapa de espacios 
naturales protegidos de nuestro país. De 
conservación de la naturaleza, no se habló 
hasta los años setenta, cuando la tecnocra-
cia fue sensible a los vientos internacionales 
y la sociedad española empezó a manifes-
tar su interés, atención que creció con fuer-
za, gracias, al menos en parte, al eco que 
logró un comunicador excepcional, Félix 
Rodríguez de la Fuente entre una población 
de recientes raíces rurales.

Los parques nacionales, durante el fran-
quismo fueron postergados, aunque se die-
ra algún pequeño paso. En una primera eta-
pa, se despreciaron hasta el punto de que 
el de Covadonga, pese a su enorme valor 
simbólico patriótico, llegó a tener como úni-
co responsable a un canónigo de la basílica 
de Santa María la Real. Llegó a desaparecer 
la Comisaria de Parques, integrada en la di-
rección general de Montes en1940, e inclu-
so la ley de Parques Nacionales seria dero-
gada, quedando su reglamentación limitada 
a algunos artículos de la Ley de Montes de 
1957.

Luis Salvador de Austria compró la posesión de Miramar en 1872 y allí, en plena Serra de 
Tramuntana (Mallorca), desarrolló y cuidó un gran espacio natural que muchas fuentes 
describen como una especie de parque privado abierto a visitantes.

Sa Foradada y la Ǉnca Miramar en Valldemosa, actualmente © Tolo Balaguer.

Capilla del Beato Ramón Llull en la Finca Miramar.

Durante el 
franquismo, 
la caza y la 
productividad 
forestal pesaron 
más que la 
conservación
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La década de los nuevos parques 
franquistas

Pero en este panorama de desidia, en los 
años 50 hubo tres declaraciones importan-
tes: El Teide y la Caldera de Taburiente (en 
1954) y Parque Nacional de Aigües Tortes y 
Lago de San Mauricio en 1955. Doñana se 
protegería en 1969 y las Tablas de Daimiel 
en 1973. Merecen un comentario cada uno 
de ellos, aunque sea brevísimo.

El Parque Nacional del Teide fue promo-
vido por el Cabildo en tiempos de la Repú-
blica, con muy mala suerte: el expediente 
llegó a Madrid pocos días antes que saliera 
también de Tenerife el Dragon Rapide con 
Franco a bordo, para iniciar la rebelión. La 
iniciativa no sería tramitada hasta diez años 
más tarde, y no precisamente de forma ágil: 
tardó otros diez años en fructiǇcar. Eviden-
temente, los canarios deseaban proteger 
la zona, pero sobre todo, eran conscientes 
de su valor como atractivo turístico. No en 
vano, el primer presidente de su junta recto-
ra fue el último presidente franquista, Car-
los Arias Navarro, ya que era gobernador 
civil de Tenerife y las juntas de los parques 
eran presididas siempre por este cargo.

El Parque Nacional de la Caldera de 
Taburiente se declaró el mismo año. Sus 
promotores fueron artistas e intelectuales 
de La Palma, con la doble motivación pa-
trimonial y turística.

El siguiente en declararse está en la 
otra punta del Estado, en los Pirineos, 
con una historia curiosa: su tramitación a 
espaldas del responsable de Parques Na-
cionales en Cataluña, que se enteró por 
el BOE, ya que la declaración había sido 
promovida por victoriano Muñoz, presi-
dente de la poderosa Empresa Nacional 
Hidroeléctrica Ribagorzana, que acogía 
con frecuencia al dictador Franco en un 
espectacular caserón en el que no faltaba 
detalle, incluida una peluquería para las 
señoras. Muñoz estaba muy agraviado por 
la negativa de la propiedad de Aigües Tor-
tes, la familia ventosa, a venderle madera 
barata, y al parecer, promovió la declara-
ción para evitar la explotación forestal, lo 
cual no consiguió, ya que había un plan de 
aprovechamientos forestales oǇcialmente 
aprobado que se mantuvo. En 1981, el 
ICONA compraría la Ǉnca (13.600 ha de 
las que 6.000 eran parque), por cierto, a 
un precio muy razonable ¡que incluía dos 
guardas! Con las transferencias del Esta-
do a la Generalitat en materia de conser-
vación de la naturaleza en 1983, se abrió 
un conǈicto de competencias transcen-
dental, que desembocaría en la sentencia 
del Constitucional de 1995 que estable-
ció la improcedencia de la competencia 
exclusiva del estado en la gestión de los 
parques nacionales.

En 1953 se construyó La Farga, una residencia 
de corte suizo, refugio pirenaico de personajes 
como  Franco, Manuel Fraga o Juan Carlos de 
Borbón cuando estaba aún soltero. Cercana al 
balneario de Caldes de Boí y junto al Parque 
Nacional de Aigüestortes.

Doñana se 
salvó gracias 
a científicos, 
propietarios 
y un dictador 
aficionado a 
cazar

Expedición hispano-británica a Doñana en 1957 con M. Nicholson, G. Mounfort, lady Huxley, 
lord y lady Alambrooke, Julian Huxley y el cámara Enric Hosking, así como G. Shannon, 
Valverde, J. Fergusson-Lees, González-Gordon, T. Miller y Ph. Hollom. © CSIC.

Tablas de Daimiel fue el primer parque 
nacional fruto de la presión social
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Cuando la ciencia y la sociedad 
cambiaron el destino

Mencionemos ya la joya de la corona, el 
Parque Nacional de Doñana, sobre cuya his-
toria hay decenas de libros. Por resumirla 
en pocas palabras, hay que recordar que 
las marismas estuvieron amenazadas por 
un gran plan oǇcial de repoblación forestal, 
que los propietarios se aliaron con cien-
tíǇcos de prestigio (los doctores Valverde 
y Bernis) para convencer al dictador de la 
necesidad de proteger las marismas, que 
se creó el WWF para comprar una primera 
Ǉnca, cedida al CSIC como Estación Biológi-
ca, núcleo primordial del Parque Nacional. 
Las aves migratorias facilitaron la venida de 
ideas y de dinero desde el Norte. Es muy 
probable que si Franco no hubiera sido un 
cazador empedernido, no hubiera sido tan 
receptivo a la propuesta de protección.

Lo mismo podemos decir del caso de 
Daimiel, donde habían cazado desde el In-
fante Juan Manuel en la Edad Media hasta 
Prim y Milans del Bosch (abuelo del golpis-
ta de 1981) en el siglo XIX, Alfonso XIII y el 
propio dictador, que inauguraba las tempo-
radas de caza en Las Tablas y cazó en mu-
chísimos humedales. Aportamos aquí una 
fotografía inédita de su visita a S’Albufera de 
Mallorca para una tirada de aves acuáticas 
en 1960.

En los años cincuenta, para moverse por las marismas se usaban cajones, barcas planas, 
que se movían arrastradas por un mulo o cañeando, como esta que usan el naturalista Pedro 
Weickert y el guarda mayor Antonio Chico © BACSICA-CSIC.

En 1969, José Antonio Valverde 
brinda con una botella de Tío Pepe 

tras haber conseguido que sea 
pública la marisma de Guadiamar 

(Aznalcázar) © BACSICA-CSIC.

A la izquierda, 
convocatoria de 
una caceria en las 
Tablas de Daimiel. A 
la derecha, Franco en 
S'Albufera de Mallorca 
en 1960.

Traslado al mirador de los restos del Marqués en 
Covadonga.

Tumba del Marqués en Covadonga.
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La declaración del Parque Nacional de 
las Tablas de Daimiel, solo dos años antes 
de la muerte del general, fue la primera con-
seguida con una campaña de presión social. 
La desaparición del humedal era inminente, 
por motivos agrícolas, y un grupo de jóve-
nes ornitólogos (entre los cuales Cosme Mo-
rillo) consiguieron, entre otras cosas, que un 
jovencísimo Juan Luis Cebrián, director en-
tonces del diario Informaciones, publicara 
una campaña sobre el humedal.  Félix emi-
tió un programa televisivo y ADENA, la Ǉlial 
española de WWF, entonces presidida por 
el príncipe de España, se pronunció en favor 
de la protección. Por otra parte, el ICONA 
(fundado dos años antes) se enfrentaba a 
los proyectos de desecación de la Agrupa-
ción Sindical, Ǉnanciados por el Ministerio 
de Obras Públicas.  El parque fue declarado 
como solución de urgencia, detuvo las obras 
más agresivas, pero la pérdida de recursos 
hídricos no quedó solventada. Daimiel solo 
ha podido conservarse con los aportes de 
agua del trasvase, no sin tensiones.

ICONA: de guardería forestal a motor 
de conservación

Antes de seguir con la historia de otros par-
ques, conviene recordar que fue el ICONA 
(Instituto Nacional de Conservación de la 
Naturaleza), un nombre de gran acierto, con 
sus claroscuros de gestión. En 1971 se fu-

El ICONA nació con inercias 
productivistas, pero acabó siendo la 
vanguardia conservacionista del Estado

La Creu dels Suñer (colonos de Cabrera asesinados en la Guerra Civil), en el Parque Nacional 
Marítimo Terrestre de La Cabrera, primer PN impulsado por una comunidad autónoma ©Tolo 
Balaguer.

La creación del Parque Nacional de 
Cabrera encontró la oposición directa 
del rey Juan Carlos I

Cabras hispánicas en el Cerro de la Cagarruta (2299 m.) en la Sierra de Gredos  ©José Ramiro 
Laguna.

sionó la doble administración forestal (El Pa-
trimonio Forestal y los Distritos Forestales) 
con el Servicio de Caza, Pesca Continental 
y Parques Nacionales en un “nuevo” orga-
nismo que lógicamente, mantuvo durante 
años la cultura de los anteriores, con las 
repoblaciones productivistas de eucaliptos 
y pinos como prioridad, quedando el resto 
de las competencias como complementa-
rias. El ICONA, sin embargo, asumió progre-
sivamente sus funciones de conservación. 
Hemos mencionado su papel en el caso de 
Daimiel; otro ejemplo de actuación decidi-
da fue el cierre de la mina en Covadonga, 
en 1973. Después de la muerte de Franco 
se convirtió en la vanguardia conservacio-
nista del estado. Sus discrepancias con el 
IRYDA, con Defensa -que veremos-, con 
Obras Públicas, etc. fueron frecuentes. 
Se ha destacado su papel catártico como 
aglutinante de las iras ecologistas y fue 
muy contestado en el mundo rural de al-
gunas regiones. Su gran potencia adminis-
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trativa provenía de unos presupuestos bien 
dotados, ya que en muchas zonas del país 
los jornales forestales fueron importantísi-
mos durante décadas; y de su implantación 
territorial: la guardería forestal llegaba al úl-
timo rincón de España, a diferencia de otros 
organismos administrativos que eran poco 
más que unas oǇcinas en Madrid. Hay que 
señalar que desde su origen, trabajaron en 
el ICONA conservacionistas sinceros, y que 
se hizo mucho para dar protagonismo social 
a la naturaleza, con publicaciones de gran 
valor, iniciativas de educación ambiental, 
zonas recreativas, etc. ICONA proporcionó 
a Félix las instalaciones para sus rapaces 
y sus lobos y participó en la Ǉnanciación 
de sus series. Desde el ICONA se dio for-
ma a dos textos legales importantísimos, el 
primero aún en vida del dictador, la ley de 
Espacios Naturales de 1975, técnicamente 
muy solvente, que avanzaba en la homolo-
gación del sistema español con los criterios 
internacionales; establecía la reconversión 
en Parque Natural de los Sitios y Monumen-
tos Naturales de Interés Nacional y de los 
Parajes Pintorescos, espacios protegidos 
con criterios estéticos por la normativa de 
Bellas Artes. Establecía las Ǉguras de di-
rectores-conservadores profesionales, y 
las juntas y patronatos para supervisar la 
gestión. Años más tarde el ICONA promovió 
la Ley 4/89 de Conservación de los Espa-
cios Naturales y la Fauna y Flora silvestres, 
más completa, ambiciosa y en la línea de 
las principales convenciones europeas o 
internacionales de Conservación de la Na-
turaleza. También fue muy importante el 
Inventario Abierto de Espacios Naturales 
a proteger, compilado juntamente con el 
MOPU y auténtico punto de partida en la 
protección de espacios naturales en todo 
el país.

Democracia, el gran salto 
cuantitativo y cualitativo

Los primeros gobiernos socialistas aparen-
temente avanzaron poco en la creación de 
Espacios Naturales Protegidos y las iniciati-
vas para nuevos parques surgieron en las 
Comunidades Autónomas. El caso del ar-
chipiélago de Cabrera, con una accidenta-
da tramitación entre 1987 y 1991 es el más 
paradigmático. Las peripecias del proyecto 
fueron muchas y muy diversas, pero me limi-
taré a recordar el inmenso apoyo social que 
tuvo en Mallorca, la diversidad de promoto-
res (ecologistas, artistas, intelectuales, etc) 
y revelar lo que fue tabú durante muchos 
años: la posición abiertamente contraria al 
Parque del entonces Rey de España, Juan 
Carlos de Borbón y de su padre Don Juan. 
Afortunadamente, los tiempos habían cam-
biado y las decisiones sobre los parques 
(como otras), se adoptaban democrática-
mente.

Un parque nacional con una historia pa-
ralela a la del archipiélago de Cabrera fue el 
de Cabañeros, creado sobre las Ǉncas que 
precisamente un antiguo director del ICONA 
había aconsejado comprar al Ministerio de 
Defensa para un campo de maniobras de 
la OTAN durante los gobiernos de UCD. La 
presión pública y social y la tensión política 
entre el Estado y la Comunidad Autónoma 
de Castilla la Mancha, contraria al campo 
de tiro, desembocaron en la declaración del 
Parque Nacional.

He escrito antes que los gobiernos so-
cialistas aparentemente avanzaron poco, 
porque no impulsaron declaraciones pro-
pias, aunque asumieron las que llegaban 
de las autonomías. El aparentemente está 
justiǇcado porque sí hubo una labor muy 
importante: la ampliación y recaliǇcación 

El Monte de El Pardo, un arcaísmo feudal fuera del sistema administrativo de espacios 
protegidos © Vali Lung.

de los Parques Nacionales, un paso decisivo 
en su historia. Es de justicia destacar aquí 
el papel que representó un gran profesional, 
José Miguel González, ingeniero de Mon-
tes que aplicó en los parques canarios los 
principios de conservación, interpretación, 
gestión multidisciplinar y promoción socioe-
conómica comarcal que son hoy la clave de 
bóveda de la Red de Parques Nacionales.

Desde mi punto de vista, tanto como 
ecologista como profesional de la conser-
vación e incluso político, hubo unos “feli-
ces 20 años”, en las dos últimas décadas 
del siglo. La protección de espacios natu-
rales en España avanzó como nunca, y del 
vagón de cola del mundo occidental pasa-
mos a la vanguardia. Los parques pasaron 
a serlo de verdad, con equipos humanos 
profesionales y medios materiales suǇcien-
tes. La sociedad exigía este tipo de políti-
cas. A título de ejemplo, la Coordinadora 
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para la defensa de las aves, que agrupaba 
numerosas entidades, propuso en 1994 
una red federal de Parques Nacionales in-
tegrada por más de treinta lugares; en la 
misma época, la Federación de Amigos de 
la Tierra hizo una propuesta similar. El tema 
estaba en el candelero.

El boom autonómico

Fueron las Comunidades Autónomas quienes 
asumieron el reto, en la línea de Hernández 
Pacheco: una diversidad de espacios, una 
diversidad de Ǉguras y una cobertura territo-
rial espectacular. Las cifras son elocuentes: 
de 28 Espacios Naturales Protegidos, sobre 
150.000 ha en el año 1982, se pasó a 240 y 
660.000 ha en solo siete años, y actualmen-
te estamos en 900 y 32 millones de ha. Me 
atrevo a suponer que es un caso único en el 
mundo. La aplicación, ya en este siglo, de la 

Ǉgura europea de Natura 2000 supone una 
relevante garantía de futuro del sistema.

No hay duda de que el balance de la 
democracia, y sobre todo de la descentra-
lización de nuestro país es muy positivo en 
lo que a protección de la Naturaleza se re-
Ǉere. Pero hay que recordar una acertada 
frase del ministro Luis Atienza: «No es po-
sible invertir el sentido de la historia, pero 
con frecuencia se dan pasos atrás». Para 
muchas administraciones está por asumir el 
valor intrínseco de los Espacios Naturales, 
y no solo el turístico. La gestión no es siem-
pre adecuada.  La masiǇcación y, en algunos 
casos, el planteamiento lucrativo de los par-
ques, son excesivos. Pero lo más lamentable 
es que la sociedad ha disminuido su interés 
y la mentalidad general es cada día más ur-
bana, más digital y menos natural.

Y para finalizar, dos ejemplos de dé-
ficits del sistema de parques nacionales 

que me parecen clamorosos. Uno es el de 
Gredos, que Pedro Pidal ya consideraba, 
hace más de un siglo, merecedor de esta 
figura; y otro es el Monte de El Pardo, un 
arcaísmo feudal fuera del sistema admi-
nistrativo de espacios protegidos sin los 
usos educativos, científicos y ciudadanos 
que merece.
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En la página anterior: Parque Nacional de Aigüestortes i Estany de Sant Maurici 
©Anna Jordà.

Nacido en pleno franquismo, el 
Parque Nacional de Aigüestortes 
i Estany de Sant Maurici prometía 
proteger un paisaje de agua, roca 
y bosque. Pero durante décadas se 
quedó en un sueño dibujado en los 
despachos: un territorio “protegido” 
solo sobre el papel.

El término «parques de papel» se em-
plea para hacer referencia a aquellas 
áreas protegidas establecidas o crea-

das legalmente, es decir, que existen sobre 
el papel, pero que carecen de una gestión 
apropiada para conseguir sus objetivos de 
conservación o protección. Esto describe 
bien la situación de las áreas protegidas du-
rante el franquismo, caracterizado por una 
visión utilitaria y productivista de la natura-
leza (Ramos Gorostiza, 2006).

Este artículo se centra en el Parque 
Nacional de Aigüestortes i Estany de Sant 
Maurici (PNAESM), ubicado en el Pirineo de 
Lleida, creado el 21 de octubre de 1955 con 
una superǇcie de 9.581 hectáreas.

El elemento más distintivo es su paisa-
je, con las formaciones geológicas y el agua 
como principales protagonistas. El paisaje 
actual fue modelado durante la última era 
glacial: valles en forma de U, circos con pa-
redes casi verticales en las cabeceras de 
los valles, y morrenas y bloques de roca 
aislados en los valles; montañas que ron-
dan o sobrepasan los 3.000 m. de altitud, 
con cimas agudas y líneas de cresta muy 
estrechas. Hay más de 272 lagos (estanys en 
catalán y estanhs en aranés), y más de 150 
de ellos son permanentes. En el fondo de 
algunos valles colmatados de sedimentos 
los ríos dibujan meandros, llamados aigües-

tortes (aguas torcidas). Los antiguos glacia-
res laterales se han transformado en valles 
colgados, cuyos ríos forman cascadas en su 
descenso hacia el río principal. Sobre este 
substrato se encuentran hábitats muy varia-
dos formados por más de 1.450 especies 
vegetales y una gran diversidad faunística.

A continuación, veremos los aspectos 
que hicieron que esta área protegida pue-
da verse como un parque de papel, y tam-
bién las circunstancias que no favorecieron 
precisamente que las comunidades locales 
vieran con buenos ojos tener un parque na-
cional en su territorio.

Del dicho al hecho… hay un gran 
trecho

El PNAESM se creó mediante un decreto casi 
idéntico en estructura y contenido a los de-
cretos de los parques nacionales del Teide 
y de la Caldera de Taburiente, declarados 
en 1954. El decreto solo contaba con cuatro 
artículos, en los que se describían los límites 
del parque y la composición y las funciones 
de la Junta del Parque Nacional. No fue hasta 
abril de 1957 cuando se publicó el Reglamen-
to que desarrolló el decreto y que regiría el 
parque durante algo más de tres décadas.

El artículo más largo del Reglamento 
era el que enumeraba las atribuciones de la 
Junta. La primera de ellas era:
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Franco y su comitiva se dirigen hacia el Portarró de Espot (1955). A la derecha ya en el collado de la montaña ©Fotografía gentileza del Arxiu 
d’Imatges Joan Blanco del Consell Cultural de les Valls d’Àneu-Fons Joan Blanco (núm de registre general 1342 y 1350).

A. Fomentar la ejecución de vías 
de acceso o de comunicación que 
permitan visitar y conocer los lu-
gares más destacados que se com-
prenden dentro de la demarcación 
del Parque.
Desde la perspectiva actual llama bas-

tante la atención, pero hay que tener en 
cuenta que, durante la mayor parte del siglo 
XX, los parques nacionales tuvieron como 
Ǉnalidad atraer al turismo, y queesta era la 
actividad que se presentaba a las comunida-
des locales como alternativa económica a la 
limitación del uso de los recursos naturales 
que implicaba la declaración de un parque 
nacional en su territorio.

Otras atribuciones de la Junta aludían al 
cuidado del paisaje y de la vegetación del 
parque:

B. Respetar y hacer que se res-
pete, dentro de la observancia de la 
vigente legislación, la belleza natural 
de sus múltiples y variados paisajes, 

para evitar que se desǇguren o inuti-
licen.

D. Impedir de acuerdo con las 
disposiciones aplicables al caso 
que se atente al desenvolvimiento 
de la riqueza de sus actuales ǈora 
y fauna, tomando las medidas más 
convenientes no sólo para con-
servarlas, sino muy especialmente 
para lograr su amplio desarrollo, 
con la Ǉnalidad de que no desapa-
rezcan.

K. Ser oída previamente en los 
expedientes que se instruyan por la 
Administración Forestal del Estado y 
se reǇeran a la concesión de aprove-
chamientos de cualquier clase den-
tro del Parque, procurando que los 
árboles y el monte bajo, como los 
animales, sean objeto del mayor res-
peto posible. 
Sin embargo, la explotación forestal 

solo se prohibió en algunas zonas del par-

que, como por ejemplo el bosque de Espot, 
a cuyo comunal no se le ha permitido volver 
a explotar este recurso natural. Otra gran 
extensión de territorio pertenecía una em-
presa maderera propiedad de un relevante 
empresario y político catalán, Joan ventosa 
i Calvell (cofundador de la Lliga Regionalis-
ta, quien fue concejal del Ayuntamiento de 
Barcelona, diputado en las Cortes de Ma-
drid, procurador en Cortes y ministro en 
varias ocasiones). En este caso, cuando se 
creó el parque, el bosque estaba regulado 
por un plan dasocrático que implicaba que 
nadie podía impedir al propietario explotar 
sus tierras. La compañía maderera siguió 
con su actividad hasta 1978, y la actividad 
cesó solo porque el Estado compró la Ǉn-
ca, que posteriormente pasó a manos de la 
Generalitat de Catalunya (Monzón Perala, 
2001).

También los animales gozaban de la 
protección de la Junta, aunque no todos. 

E. Prohibir la caza dentro del Par-
que, con toda clase de armas o artes, 
en cualquier época del año, salvo los 
casos de excepción en que el Comi-
sario acuerde la forma y condiciones 
en que podrá utilizarse aquélla.

Respecto a los animales dañinos, 
ordenará combatirlos o destruirlos 
en la forma y tiempo más oportuno 
y conveniente, según lo que determi-
ne al efecto el Comisario general de 

Un territorio gestionado sin 
apenas recursos ni personal y sin la 
participación de sus habitantes
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Parques Nacionales, de acuerdo con 
las disposiciones vigentes.

Por lo que concierne a la pesca 
ǈuvial, la Junta se relacionará con el 
Servicio Nacional correspondiente 
para tratar de armonizar los intere-
ses del Parque con la práctica legal 
de la pesca.
Así pues, la caza estaba prohibida… con 

excepciones. Las conocidas como alimañas 
debían ser combatidas y destruidas también 
dentro del parque nacional. Es decir, que la 
protección solo alcanzaba a algunos anima-
les, entre los que se encontraban herbívoros 
con cuernos, es decir, los valorados como 
trofeo, que no podrían ser cazados dentro 
del parque, pero sí fuera de sus límites. De 
todas formas, dentro del parque se practicó 
durante tres décadas la caza furtiva, sobre 
todo entre los cazadores de trofeos, más 
que entre quienes cazaban para alimentar-
se —los cuales, por otra parte, no dejaban 
apenas rastro de su paso— (Farré Perdiguer, 
1998; Rispa Pifarré, 2005). En cuanto a la pes-
ca, siguió estando permitida hasta la reclasi-
Ǉcación de 1988. El pastoreo sigue permitido 
actualmente en los montes comunales para 
los pueblos afectados.

No es descabellado relacionar la poca 
efectividad de la lucha contra la caza furtiva 
con el hecho de que hasta 1967 solo hubie-
ra un guarda forestal, que vivía en Espot (en 
la vertiente este del parque, la pallaresa). En 
1968 se contrató a otro para que vigilara la 
parte perteneciente a la vall de Boí (la ver-
tiente oeste, la ribagorzana). Así pues, duran-
te una década hubo una sola persona para 
vigilar las casi 10.000 hectáreas del parque 
nacional, y en los años siguientes fueron solo 
dos (Rispa Pifarré, 2005). 

La Junta del PNAESM tenía atribucio-
nes relativas al uso de recursos naturales 
del parque. Sin embargo, en el Reglamen-
to no hay mención alguna a la explotación 
hidroeléctrica, una actividad con un fuerte 
impacto ambiental en la zona. Cuando se 
creó el parque, ya existían numerosas in-
fraestructuras hidroeléctricas en zonas muy 
cercanas y también en su interior: presas, 
centrales, tuberías, sifones, etc. El ejemplo 
paradigmático es la presa construida en 
1954 para aumentar la capacidad de al-
macenamiento de agua del estany de Sant 
Maurici y alimentar la central hidroeléctrica 
homónima (y que también hizo aumentar la 
superǇcie del estany). 

La promesa del turismo, que debía 
ayudar a frenar la despoblación no 
se materializó

Página anterior: Els Encantats y el 
Estany de Sant Maurici © Manuel 
Mata Oliver (Archivo del Parc Nacional 
d’Aigüestortes i Estany de Sant Maurici).

Pico de Avellaners. Autor: A. Oliveras i 
Folch, 1927. © CSIC / Memoria Digital de 

Catalunya.
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